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C01.ECCI01Í  D£  comedíais 


REPRESENTADAS  CON  ÉXITO 


•  ílarlicnbuscli. 

•  Rubí. 

Tr.il  (D.  Isidoro), 
i  >3Varrete. 
:  «lona  (1).  Luis). 
!  lloncel  (I)  Carloj). 

•  Valladares  j  Gar— 

:    ■'<((''■ 

:  Ilravo  (D.  Cefcr.). 

•  García  Gutierrei. 
:  t;oll  lü.  Gaspar). 

:  Tirado. 

;  Florentino  Sant. 

i  PMal. 

■  Asquerino  (D.  E- 

!     duardo). 

¡  RocaTogores. 

;  AsqnerioQ  lU.  £u— 

¡     sebio. 

í  ScgoYia. 

'  Lasberas. 

Retes. 
.  Cea. 

i  Escosura  (D.  Ce  • 
i     rónimo). 
í  PeñaWer. 
¡  CampoaiDor. 
:  l/«ardi. 
i  Salas  jt  Quiroga. 
;  Lombia. 

j  H«rlado(D.Ant.). 
¡  CaAete. 


EN  LOS  TEATROS 


DC2 IIADRID. 


Pa.ac  06  \  loro. 

Pina 

Salgado. 

Tejado. 

Lairañaga. 

PciueU 

AlTaro. 

EUpe. 

G.iilnr. 

E>i'<isiira  (D.  Nar 

ruó  . 
Valladarcf  jr  Sai- 

ircdra. 
I.Kiiibrrraf. 
Matoli. 
Uoniemar. 

1)1.11  íi>.  Joil'i. 

Cansero. 
Dial  il).  Juaa). 
Atciitia. 
Diana. 
Alba. 
B'irraso. 
Trrr*. 
Bosa. 
Caho. 
Franqiiela. 
Guticrr'i  de  Alba. 
Vera  (  Hoíia  Joa- 
quina . 
Dunrel  D.iaan). 
AKuilrra. 


Á  untlempo hermana ij amante,  1. 1. 

Aiisiuí  maírimoytiales,  o.  1. 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  3. 

.1  í(i/  acción  tal  castiijo,  o.  3. 

Aiams  de  la  privanza,  o,  i, 

-Imoiife  y  cahallero,  o.  4. 

.1  cadapaso  unacaso,  clcaballero,S 

Amor  y  patria,  o.  3. 

A  la  misa  del  ¡¡alio,  o.  2. 

Amor  imposibles  vence  ,  6  la  rosa 
encantada,  o.  3.  Mápia. 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras  un 
mártir,  o.  2. 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  enZ. 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  en  1. 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t.  i,. 

Alasaltul  t.  2. 

Ángel  i/  demonio,  ó  el  Perdón  de 
Bretaña,  í.  7  cuadros. 

A  mentir,  y  medraremos,  o.  3. 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t,  3. 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

.1  mal  tiempo  buena  cara,  t.  1. 

Amor  y  farmacia,  o.  3. 

Alberto  y  Germán,  t.  i. 

Andri-s  el  Gambusino  dios  buscado- 
res de  oro.  t.  o.         ■  '  ■ 

Amor  y  ambición,  ó' el  Conde  Her- 
mán, t.  o. 

Amor  de  padre,  o.  2. 

Alfonso  el  Magno  ,  ó  el  castillo  de 
Oauzon,  o.  3. 

Jiellran  el  marino,  t.  4. 
Ilenvenuto  Cellini,  á  el  poder  de  un 
artista,  o.  3. 

Camino  de  Portugal,  o.  1., 

Con  todot  y  con  ninguno,  t.  1. 

Cesar,  ó  el  perro  del  castillo,  t.  2. 

Cuando  quiere  una  mugerü  t.  2.. 

Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

Clara  Ifarlowe,  t.  3. 

Cun  sangre  el  honor  se  venga,  o.  3. 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

Cuimto  xmle  una  lección!  o.  3. 

Caer  en  el  garlito,  t.  en  3. 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  en  2. 

Cumplir  como  caballero,  o.  3. 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó  el  Ca- 
ballero de  Oijrmental,  t.  "t  cuad. 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o  3, 

Caprichos  de  una  soltera,  o.  1. 

Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  t.  2. 

Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 

Caminí)  de  Zaragoza,  o.  1. 

Consecuencias  de  un  bofetón,  t.  i» 

Consecuencias  de  un  disfraz,  o.  1. 

Casarse  pomo  haber  muerto, ó  elve- 
cinodi-lnorteyeldelmediodia,t.Z 

<'ambiar  de  se.vo,  1.  t. 

Coni)auesto  y  sin  novia,  t.  2. 

/)j  la  agua  mansa  me  libre  Dios,  o.  3. 

¡)c  lii  mano  á  la  boca,  t.  3. 

/).  Gíniií«  el  est'inijuero,  t.  1. 

l>os  contra  uno,  t.  1. 

¡tus   noches,  ó.  un  matrimonio  par 

agradecimient<i,  t.  2. 
Di:sli(iHur  por  gratitud,  Í.3. 
i><ií  1/  ninguno,  o.  1. 
De  Cádiz  al  Puerto,  o.  1. 
Ticsengiiños  de  la  vida,  o.  3. 
Uii/iii  Suncha,  ó  la  indepcnd,encia 

de  Ciftilla.  o.  4. 
¡)on  .luun  Pacheco,  o.  5. 
D.    tlditiiro,  o.  a. 
I).   limando  Je  Castro,  u.  i. 
'  Oos  y  uno,  t.  1. 


,  2  Donde  las  dan  lat  tomarij  t.  i. 

\Ve  dus  á  cuatro,  t.  1.  j 

i  i  Üos  noc/icí,  t.  2, 
3  Vieguiyo  pata  de  anafre,  o.  1. 
i  Üos  muer  tos  y  ninguno  difunto,  í.  2 
11  De  uiKi  afrenta  dos  venganzas,  (.3. 
8  D.  Beltran  de  la  Cueva,  o.  3^ 
laWon  Fadrique  de  Gunnan,  o.  4. 
3  Dinula  gitana,  t.3. 
Demonio  en  casa  y  ángel  en  socie- 
3  19      dad,  t.  i. 

Dicha  y  desdicha,  1. 1. 

Dos  familias  rivales,  t.  1. 

D.  Fernando  de  Sandoval,  o.  3. 

D.  Carlos  de  Austria,  o.  3. 

Dos  lecciones,  t.  2. 

Dividir  para  reinar,  í.  1. 
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Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 
Elisa,  0,3. 

Enrique  de  Valois,  t..2. 
Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 
Entre  dos  luces,  zari.  o.  1. 
Estela  o  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 
En  poder  de  criados,  t.  1. 
Españoles  sobre  todo  2."p(e.^o.3. 
E7i  la  falta  vá  el  castigo,  t.  3. 
Engaños  por  desengaño!,  o.  1. 
Estudios  históricos,  o.  i. 
Es  el  demonio!!  o.  1. 
En  la  confianza  está  el  peligro,  o.  2 
Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 
En  paz  y  jugando,  t.  en  I- 
Enrique  de  Traitamara,ó  los  mi 

ñeros,  t.  en  3. 
Es  un  niño!  t.  en  2. 
El  Andaluz  en  el  baile,  o.  1. 
El  Aventurero  español,  o.  3. 
El  Arquero  y  el  Itey,  o.  3. 
El  Agiotage  ó  el  oficio  de  moda,  t 
El  Amante  misterioso,  t.  en  2. 
El  alguacil  mayor,  t.  2. 
El  amor  y  la  música,  t.  3. 
El  anillo  misterioso,  t.  2. 
El  amigo  intimo,  t.  1. 
El  articulo  mo,  t.  U 
El  Ángel  de  la  guarda,  t.  3. 
El  artesano,  t.  S. 
El  Anillo  delcardenal  Richelieu,  o 

los  tres  mosqueteros,  t  3. 
El  baile  y  el  entierro,  t.  3. 
El  campanero  de  San  Pablo,  t,  4. 
El  contrabandista  sevillano,  o.  2. 
El  Conde  de  B'ellaflor,  o.  i. 
El  cómico  de  la  legua,  t.  3. 
El  Cepillo  de  lusánitnas,  o.  1. 
El  cartero,  t.  3.  «. 

El  cardenal  y  el  judio,  t.  3. 
El  clásico  y  el  romántico,  o.  1. 
El  caballero  de  industria,  o.  3. 
El  capitán  and  .t.3. 
El  ciudadano  Marat,  t.  4. 
El  confidente  de  su  múger,  t.  1. 
El  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 
El  Correqidor  de  Madrid,  t.  2. 
El  Castillo  de  S.  Mauro,  t.  3. 
\El  Cautivo  de  l.epanto,  o.  1. 
1/íí  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 
El  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 
El  Condede MonteCristo,  l.'píe.lOc 
Ídem  seijMiida  parte,  t.  3. 
El  conde  de  Moreef,  trrccraparte  del 

Monte -Cristo,  t.  7  cuadros. 
El  Castillo  de  S.  Germán,  ú  delito  y 

espiacion,  t.  3. 
El  Ciego  de  Orleüns,  t.  4. 
7f¡  Criminal  por  honor,  t.  4. 
El  Cardenal  Cisneros.  o.  tí. 
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3  El  Ciego,  1.  en  1. 
i  El  cardenal  Uichelieu,  o.  i. 
2  El  Duque  de  Altamura,  t.  en  3. 

4  El  Dinero!!  t.  4. 
S\El  Doctorcito,t.  1. 

16.  El  Demonio  familiar,  t.3. 
"7  El  Diablo  en  Madrid,  t.  3. 
5:íj¿  Desprecio  agradecido,  0.  3. 

5  El  Diablo  enamorado  ,  o.  'i, 
\El  Diablo  son  los  nietos,  i.  i. 

3. El  Derecho  de primogenitura,  t.  i. 
a  El  Doctor  Capirote,  ó  los  curande- 
8      ros  de  antaño,  t.  1. 
SlEl Diablo  nocturno,  1.2. 
10] El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. ' 
2\eI  Doctor  negro,  t.  4. 

El  delator  ó  la  Berlina  del   Emi- 
grado, t.  S. 

El  Espósito  de  iVíra.  Si«a.  t.  i. 

El  Españolelo^o.3. 

El  enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

El  eclipse,  o.  3. 

El  Espectro  de  ííerbesheim,  t.  en  1. 

El  Favorito  y  el  rey.  o.  3. 

El  fastidio  ó  el  emule  Berford,  t.  2. 

El  guarda-bosque,  t.  2. 

El  Guante  y  el  abanico,  t.  3.. 

El  galán  invisible,  t.  eni. 

El  Hijo  de  mi  muger,  1. 1. 

El  Hermano  del  aitista,  o.  2. 

El  Hombre  azul,  o.  3  cuadros. 

El  Honor  de  w»  castellano  y  deber 
de  una  muger,  o.  4. 

El  Hijo  de  su  padre,  t.i. 

El  Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  hechi- 
cera, o.  4.  Magia. 

E'  Hechicero  ó  el  novio  y  el  mono  t.  2 

El  Hijo  de  Cromacll,  ó  una  restau- 
•racion,  t.  eA  3. 

El  Hijo  del  emigrado,  t.  en  4. 

F.l  hombre  complaciente,  t.  i. 

El  hijo  de  todos,  o.  2. 

El'hombre  cachaza,  o.  3. 

El  heredero  del  Czar,  t.  4. 

Elldiotaó  el  subterráneo,  t.  8. 

El  Ingeniero  ala  deuda  de  honor  ,1.3 

El  Lazo  de  3Iargarita,  t.  2. 

El  Leñador  y  el  ministro,  ó  el  tes- 
tamento y  el  tesoro,  ti  cuadros. 

El  licenciado  Vidriera,  o.  4. 

El  Maestro  de  escuela,  (.  1 . 

El  Marido  de  la  Reina,  t.  1. 

El  Mudo  por  comprojniso  ó  las  emo- 
ciones, t.  i. 

El  Médico  negra,  t.T  cuadros. 

El  Mercado  de  Londres,  t.  id. 

El  .Marinero,  ó  un  matrimonio  re- 
pentino, o.  1, 

El  Memorialista,  t.  2. 

El  marido  de  dos  muyeres,  t.  2. 

El  marqués  de  Fortville,  o.  3. 

El  mulato,  ó  el  caballero  de  S.Jor- 
ge. t.3. 

EÍ  marino,  t.  5. 

/•;;  marido  de  la  favorita,  t.  3. 

El  Médico  de  su  honra,  ».  4. 

El  Médico  de  un  monarca,  o.  A. 

El  .Marido  desleal,  ó  quien  engaña 
á  quien,  t.  en3.  < 

El  mercado  de  San  Pedro,  t.  3. 

El  naufragio  de  la  fragata  .Vedusa, 
t.  a. 

El  yudo  Goivíínno,  t.  S. 

El  Sovio  de  Biiitrago,  t.  3. 

El  .Yutncío,  ó   al  mas  diestro  se  la 
pegan,  t.  en  I, 

Ei,  noble  y  el  soberano,  o.  i. 

El  oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.l. 

El  Pacto  con  Satanás,  o.  í. 
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ie  D.  Y.  de  laJóa. 
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PEGADO  Y  PENITENCIA. 


Comedia  en  tres  actos 
i¡t  Monteinar,  representada  c 


,  arreglada  á  la  escena   española  por\).   Francisco  de  l';iiil;i 
(ada  con  aplauso  en  el  teatro  del  Instituto  espafwl,  en  el  mes  de 
febrero  de  \b52. 


PERSONAS.  ACTOKES. 

Lrisi,  espota  de  Eduar- 
do      Doña  L.   Tañez. 

L»    CoKDESA üiiña  M.  Chafxno. 

I-Miui Doña  J.  Espejo. 

Do:»  F.DutRDo  Rodales  y 
tJDBViBi..  ..'.,..     Don  M  Catalina. 

HuN  Rosendo  Valdivie- 
so      Don  M.  Sorzano. 

El   Raron Don  Juan  García. 

Don  Carlos  L'lloa.  .  .  .     Don  A.  Gouzaiei. 

Dos  Chiauüs. 

l'&ES  Co>ViDaDOS. 

Una  máscara  reslida  de  maja  ó  de  otro  cualquier 
traje  de  capricho. 

...La  escena  pasa  ,  el  primer  aclo  en  Aranjucz, 
el  segundo  y  leiceru  en  Madrid. 

ACTO  PRIMERO. 

El  teatro  ríprescnta  una  sala  elegante  con  puerta  prin- 
lipal  en  el  fondo.  Puertas  laterales  en  primero  y  segun- 
do termino:  á  la  izquierda  una  ventana ;  chimenea  y  en- 
cima UD  espejo:  á  la  deiecha  un  piano  y  mesa  de  bufete 
con  pupitre.  Sillas,  etc.  y  mesa  de  velador  en  medio  de  la 
júíza. 

ESCENA  PRIMERA. 
Luisa,  Emilu. 

(Al  levantarse  el  telón  se  las  verá  que  entran  por  la 
derecha;  Luisa  trae  en  la  mano  un  bastidorcilo^ 

Lci.  (mirando  hária  el  fondo.)  .Nadie  nos  ba  visto.' 
Eui.  .^  adié  ,  pero  dime  ,  qué  significan  lodas  es- 
tas precauciones?  I 
Ln.  [aeercándoit  á  ella.)  Es  posible  que  no  lo  ba  -  ^ 

jas  atlivinad'j?  [le  entena  una  llave.)  i 


Emi.  Vo  no  cai{;o... 

Luí.  Mira,  Emilia.  (<ns<¡ñ(índo/e  un  medallón., 

Emi.  Ríen,  es  tu  retrato;  y  qué  quieres  darme  u 

entender  con  enseñármelo? 
Luí.  .-Vliora  lo  sabrás...  Aprovechándome  de  un 
descuido  de  Eduardo,  le  be  pillado  la  llave  de 
su  pupilre,  y  voy  á  registrarlo. 
Emi.  Oué  curiosa  eres! 

Lli.  Cuidado  conque  digas  nada  ,  Emilia.  Me  pa- 
rece qu<!  oiüo  pasos.  . 

('Emilia  abre  silenciosamente  la  puerla  del  fondo,  mi- 
ra, y  la  vuelve  a  cerrar:  entretanto  Luisa  ileja  el  basti- 
dor sobre  el  pupilre,  y  abre  este  y  registra  los  cajunes;  en 
el  inclínenlo  de  ir  4  colocar  en  «no  de  ellos  el  relrato ,  se 
queda  sorprendida  y  esclama.y 

l'n  paquete  de  carias!  taca  un  paquete  de  car- 
tas atado  con  una  cinta  Je  color.  1  V  letra  de  n»u- 
ger!  Cielos!  qué  significa  este  misterio!  [taca 
una  carta  y  lee  en  voz  alta  lo  que  dice  el  sobre.} 
•  De  la  Condesa.» 
K.Mi.  ijué  es  eso?  (acercándote.) 
Lli.  Nada,  {guardando  en  el  pupitre  las  carias  con 

viveza.) 
Em.  No  has  njmbrado  á  una  Condesa? 
Luí.  Si.   una  de  mis  incjons  amigas,    á    quien 
Eduardo  ofreció  ciertos  dibujas  de  l.ipiceria, 
y  me  encuentro  que  no  se  los  lia  reinitidn. 
Eui.  Ah'  ( Luisa  se  dispone  á  echar  la  ¡late  del  pu- 
pitre.) I'ero  qué  haces?  Vas  á  dejar  encerrado 
tu  retrato? 
Lvt.  Si.  [después  de  haber  cerrado.)  (Con  que  está 
en  correspondencia?  Vo  averigúale  ..¡.cojtdt 
encima  el  pupitre  el  bastidor  dt  mano  y  se  sienta 
a  bordar.) 
Emi.  Parece  que  te  has  puetlo  de  mal   humori 

Luisa,  qué  tienes? 
Luí.  Vo?  .Nada,  {disimulando.) 
Eiii.  Me  alegro  ..  basta  Clin  una     jo  tengo  cada 
üia  peor  humor. 

I 


V 


2 


PtcvDa 


Luí.  Tú?  Y  por  qué? 

Emi.  Conque  no  lengo  inolívoY.. 

Luí.  Es  ciurlo;  no  me  acordaba  de  Carlos. 

Emi.  I'ues  yo  no  puedo  separarlo  de  mí  me- 
moria. . 

Luí.  Pero  á  qué  le  aQiges  sin  moUvo?  \a  ven- 
drá... Sabes  que  es  muy  puntual  contigo. 

Emi.  Cierto;  qué  mas  puede  exigiisele  á  un  aman- 
te ,  que  viene  á  verme  todos  los  dias  desde 
Madrid!  Si  no  fuera  por  al  camino  de  hierro!.. 

Loi.  V  aun  eso  es  demasiado;  porque  un  maestro 
de  música  acreditado,  tiene  que  cumplir  con 
sus  discípulos... 

Emi.  Ay!  Cuando  se  convencerá  nti  hermano' 
Siempre  que  recuerdo  la  contestación  que  me 
di6  el  dia  en  que  le  hablé  de  nuestros  proyec- 
tos, hace  cerca  de  unafto!  Cuino  dices  que  se 
llama  tu  novio?  Me  preguntó...  Carlos  de  lllloa. 
De  lUloa?  Y  qué  carrera  ha  seguido^  Es  maes- 
tro compositor;  tiene  una  gran  reputación  y  un 
brillante  porvenir.  En  materia  de  artes  y  de 
talento,  me  dijo,  yo  no  ecllO  nunca  cuentas 
mas  que  con  lo  presente;  lo  porvenires  muy 
problemático,  y  yo  estoy  por  lo  positivo  Es 
rico?  Hoy  no;  pero  lo  seráeon  el  tiempo.  Has- 
ta; iiü  hablemos  mas  del  asunto,  [llorando.) 
Ya  he  perdido  laesperanza  de  convencerle.  Y 
eso  que  bu  tucadoal  piano  loda  la  ópera  que 
Carlos  ha  compuesto  últimamente. 

l^[]\.  decantándose.)  Vamoí ,  no  te  aflijas,  Emi- 
lia, y  ten  un  poco  de  paciencia. 

Emi.  No  ves  que  soy  muy  desgraciada! 

Luí.  Ya  ves  que  yo  protejo,  en  cuanto  me  es  po- 
sible, esos  amores,  conociendo  los  buenos  sen- 
timientos de  Carlos;  es  un  joven  honrado  y 
pundonoroso. 

Emi.  V  no  feo,  es  verdad? 

Luí.  No,  tampoco. 

Em.  Qué  lástima  medió  el  ver  conque  resigna- 
ción escuchó  la  liisli':  respuesta  de  mi  herma- 
no! Pues  bien  ,  Emilia,  me  dijo;  algún  dia  Ue- 
"aré  á  poseer  esos  bienes  de  fortuna  de  que 
hoy  carezcc,  y  entonces... 

Luí.  Te  prometió?..     • 

Emi.  No  pudo  concluir,  porque  estaba  conmovi- 
do, y  me  apretó  la  mano  sin  acobarde  espli- 
carse.  Sabe  Dios  si  en  Madrid  habrá  fijado  sus 
ojos  ..  Los  hombres  son  lan  volubles'  V  luego, 
allí  verá  á  otras  que  le  ¡igradurán  mas 

Luí.  (preocupada.)  Verdad!  Tendrá  en  que  esco- 
cer. « t'na  Condesa!  Si  yo  pudiera  averiguar  ..) 

Ejm.  Ay!  qué  hermanos!  [suspirando.) 

Luí.  Ay!  que  maridos!    id   y  ap  ) 

Emi.  No  quisiera  masque  ser  gobierno  por  vein- 
te y  cuatro  horas!  ;ót/ese  la  voz  de  Eduardo.) 

Luí.  Silencio!  Es  la  voz  de  lu  hermano! 

Emi.  Calla!  [abriendo  la  puerta  del  foro  y  miran- 
do.J  I  n  caballero  gordo  viene  con  él. 

ESCENA   II. 

Dichos,  Don  Koskíido  y  Eduíbdo. 

(Eduardo  trae  encima  los  aprestos  de  un  pescador;  ha- 
blan desde  el  umbral  de  la  puerta.) 
KdS.  Si,  mi  querido  Eduardo;  me  quedaré. 
Edu   Me  alegro  mucho. 
Ros.  Señoras  ..  (reparando  cti  eUa<.) 
Euu.  Te  presento,  querida  Luisa,  á  don  Rosendo 

Valdivieso,  amigo  antiguo,  (señalándola.)  Esta 

US  mi  hermana. 


Ros  Si  señora;  armigo  y  moj  leal 

Edu.  Hermosa  Luisa  ,  qué  tienes?  Qué  le  aflige? 
Carece  que  has  llorado...  (la  abraza  y  se  dirige 
á  Rosendo  )  Amigo  Rosendo,  perdona  la  liber- 
tad que  me  he  tomado  en  tu  presencia 

Ros.  fsutpirando.)  Esas  libertades  las  perdono  yo 
fácilmente:  me  traen  á  la  memoria  el  recuer- 
do de  la  joya  que  he  perdido!  [Eduardo  pone 
en  un  rincón  la  cesla  ,  caña  de  pescar  y  redes  que 
traia.) 

Emi,  Cnn  que  ha  tenido  usted  ese  disgusto? 

Ros.  Si  señora. 

(Sacando  un  pañuelo  y  haciendo  que  se  enjuga  las  lá- 
grimas. Durante  este  dialogo,  Eduardo  está  hablando  con 

su  esposa  en  voz  baja.^ 

EüL.  Te  digo  ,  por  mas  que  me  lo  niegues,  que 
estas  triste...  En  fin  ,  cuaiKlo  vuelvas  me  con- 
tarás lo  que  te  pasa. 

Ros.  Cómo!  Se  van  estas  geftoras? 

Edu.  Si,  van  tudas  las  tardes  á  pasear  con  una 
amigiiita.  y  con  tu  permiso  van  á  prepararse... 

Ros.  Con  mucho  gusto,  [haciendo  eorlesias.) 

Lti.  Caballero...  [saludándole.) 

Ros  Señorita.  .  (Emilia  saluda;  vanse  por  la  dere- 
cha; Luisa  ,  acompañada  por  Eduardo  hasla  la 
puerta.) 

ESCENA  III. 

EotABDO,  DOIH   R0SBM)0. 

Edü.  (colocando  bien  la  caña  de  pescar.)  Con  que 
tú  te  decidiste  á  dejar  á  Granada,  último  ba- 
luarte de  Boabdil,  y  cuna  de  tantos  hombres 
ilustres? 

Ros.  Si,  querido  Eduardo  ;  me  separé  de  aquella 
vega  risueña  y  de  aquella  arabesca  Albambra, 
habiendo  eoagenado  antes  la  casa  y  los  mue- 
bles, por  menos  de  la  mitad  de  su  valor.  En 
pocos  dijs  he  concluido  mis  asiintus  pendien- 
tes, he  cenado  mi  bufete  de  abogudoj  he  per» 
dido  ii  mí  cara  mitad,  y  me  he  puesto  en  cami- 
no, creyéndome  libre  y  dichoso...  Ay!  V»  pue- 
do respirar! 

Edu.  V  piensas  fijar  tu  residencia  en  la  corle? 

Ros.  Si,  y  me  hubieras  tenido  por  un  ingrato,  si 
al  pasar  por  Araiijuez,  y  sabiendo  que  te  ha- 
llabas aqiii ,  no  hubiese  abandonado  el  asiento 
de  la  diligencia  para  e.slar  á  tu  lado  algunos 
dias  Después  me  estableceré  en  Aladrid;  quie- 
ro respirar  el  aire  cortesano  ;  quiero  gozar  los 
años  que  me  quedan  de  vida,  poniendo  en  cir- 
culación á  mis  doce  mil  duros  de  runla. 

Edu.  Esos  ánimos  traes? 

Ros.  liarlo  tiempo  ha  llevado  uno  la  vida  de  ce- 
nobita ,  suji'lü  á  caprichos  ágenos  y  rompién* 
dose  la  cabeza  con  los  malditos  pleitos!..  Vayan 
al  diablu  los  procesos,  los  litigantes  y  las  capí  - 
tales  de  provincia  ,  dunde  no  se  saborean  los 
placeres  del  gran  mundo!  Tú  no  sabes  loque 
es  haber  pasado  uno  la  aurora  de  la  juventud, 
y  la  mitad  de  la  edad  madura  ,  en  semejanti; 
eslado  de  inercia  y  de  estúpida  insignificancia! 

Edu.  l'ero  como  por  lo  común,  al  llegar  á  esa  mi- 
tad, se  le  pone  fin.  . 

Ros.  Eso  se  entiende  cuando  ha  habido  principio; 
mas  no  habiendo  disfrutado  de  otros  goces  que 
los  lícitos,  se  esperimenta  un  vivo  deseo  de 
comenzar  á  aprovecharse  de  los  otros. 

Edu.  llosendo,  me  temo  que  vas  á  cometer  algu- 
na necedad. 


Y    PEKl 

Ros  V  aunque  i'ferlivamcnle  la  coniclii-se,  ya 
no  tiMi;;o  iu-cc-si(lad  <le  (guardar  cunsiOeracix- 
nci  cunini^o  iiiisiiio;  >;i  no  suy  abu<;a«lu  ;  no 
quiero  ser  nu«la;  soy  Valdivieso  a  secas;  Uoni- 
brc  desocupado,  %iudo  y  sin  descendencia. 

Edu.  Ouieres  admitir  un  consejo* 

Ros   l'.onio  sean  malos,  ul  inunieiilo. 

Kou    l'ucs  bien  ,  escucha 

Rus.  Cuidado!.,  que  buenos  consejos  no  los  ad- 
mito 

Edc.  Hombre!  Te  bas  vuelto  loco? 

Ros.  Vi\e  Dios  que  te  cuadra  perreclaniente  la 
plaza  de  consejero!..  Tú.  que  basta  bacc  un 
aiiK,  has  sido  el  seductor  mas  atrevido  y  mas  .. 

Eor.  Calla  ,  bombrc  ,  y  no  olvides  que  estoy  ca- 
sado. 

Ros.  Tu  linda  esposa  ignorará  tus  locuras  pasa- 
das... 

Edo.  .'\fortunadaniente,  amigo  mío...  (un  Criado 
aparta  por  el  fondo  con'una  caria  in  la  mano.¡ 

Cbu.  L'na  carta,  [la  entrega  a  Eduardo  y  te  re- 
tira.) 

Edu  (mirando  la  carta.)  Es  de  mí  abjgado.  ({a 
poní  iítt  abrirla  fobrt  el  pupitre.) 

Ros.  Pero  bonibie,  no  la  lees? 

Edu  No;  para  qué  be  de  molestarme?  Es  la  sesta 
qne  recibo  ,  y  supongo  lo  que  dirá  ;  que  vaya 
por  Madrid  para  enterarme  del  estado  de  mis 
pleitos,  y  ya  me  be  propuesto  no  abrir  nin- 
guna. 

Ros.  Con  que  ese  es  el  interés  que  te  tomas  por 
tus  propios  negociosi"  [levaniandote.';  Pues  le 
duy  la  enhorabuena  por  esa  calma!  V  duran 
aun  los  pleitos  sobre  la  berencia  di-  tu  lio? 

Eot .  T(ida\ia  Los  pleitos  no  se  concluyen  en  te- 
niendo dinero  cualquiera  de  los  litigantes. 

Ros.  Pues  señor,  reo  que  no  echas  de  menos  tu 
antigua  vida  de  soltero. 

Eot.  Nada  absolulun)enie. 

Kos.  Sin  embargo  de  que  eras  el  niho  mimado 
del  gran  mundo.  ...  Los  bonibres  te  miraban 
con  envidia;  pero  las  mugeres  le  recibían  con 
la  sonrisa  en  los  labios,  y  eras  el  mas  afortu- 
nadol  Pero  diine,  cómo  bas  adoplado  tu  segun- 
do apellido?  Porqué  bas  dejado  el  de  Uusales 
por  el  de  Guevara?  « 

i;i)C.  Esa  fue  una  medida  que  adoplé  al  retirar- 
me del  gran  mundo,  y  sobre  lodo,  al  lomar  la 
grave  resolución  de  casarme.  Llevé  en  la  cor- 
le, como  tu  sabes  ,  una  vida  airada  ,  jugando, 
derramando  el  oro;  gastando  mas  de  loque  po- 
día, en  fin,  mi  primer  apellido  no  pudla  aso- 
ciarse á  la  vida  dulce  y  trani|uila  que  boy 
paso. 

Ros.  (eon  entutiatmo  y  batienda  lat  palmai.)Cl¡i  ■ 
co,  cuanto  bas  gozado,  cuanto  le  bas  diver- 
tido!.. 

Edu.  Mis  repelidos  triunfos  aumentaron  mi  or- 
gullo y  mi  vanidad.  Pero  esa  nIi^nla  vanidad 
me  obligó  á  renunciar  á  todas  mis  glorias, 

Kos.  Y  cómo? 

Ene.  Una  muger,  una  sola,  altiva  y  caprichosa, 
protestó  con  su  indiferencia  contra  un  reinado 
que  tantas  otras  babian  reconocido  y  acatado 

Uos.  Dime  el  n>iínbre  de  esa  heroína. 

I'Idu.  Era  la  Condesa  de  la  Mala. 

Kos.  Seria  hermosa.  ;cun  dignidad  túmica.) 

Ene.  Como  un  auge  I. 

Kos.  Viuda? 


TENCU. 
Edc.  Sí. 
Kos.  Joven? 

hov.  Veinte  y  sielo  aAos. 
iunrüsle? 


Ros.  V  no  Ir 

Edl'.  No  pude  lii  dia  que  .  como  de  costumbre, 
acababa  de  burlar,  e  criielmeulu  de  mi,  lleno 
de  cólera  juré  tomar  vendan/a  de  »us  dcMlr- 
«les,  y  deslíe  entonces  ensplcé  la  astucia  y  lo- 
dos los  meiliuj  de  seducción  que  me  parecie- 
ron mas  eücaces;  pero  lodo  fue  inútil.  Mi  elo- 
cuencia y  mi  alre\iuiieiit'i  se  estrellaron  con- 
tra aquel  cxiazon  de  marmol.,  y  en  medio  de 
lan  terrible  lucha,  debo  coiife.saite  que  me 
enamoré,  sin  saber  como,  de  la  Ciind.-sal 

Ros.  Es  fuerte  cosa!..  Siempre  sucede  lo  mísniu. 
Siguí;,  sigue. 

Edc.  Le  escribí  una  porción  de  cartas,  que  deja- 
ban atrás  en  .seiitiiihento  y  ternura  a  las  do 
Julia  ó  la  nueva  Eloísa.  La  dediqué  una  por- 
ción de  versos  que  pasaron  por  uiius ;  pero, 
nada...  chico;  tiempo  perdido. 

Rus.  V  por  último? 

Eoii  Por  último,  una  noche  en  que  me  había 
convidado  á  lomar  lé,  tuve  ocasión... 

Ros.  Vamos,  se  iba  enterneciendo. 

Edu.  Corno  le  decía  ,  tuve  ocasión  de  hablarla  a  I 
alma. 

Kos.  Eso  quieren  las  mugeres! 

Eoi.  Pero  nada!.. 

Kos.  líoinbre!  nada?  M  por  pesado  siquiera? 

t  Du.  En  ñii ,  me  arrojé  á  sus  pies... 

Kos.  V.  . 

Edu  V  me  sacó  de  mi  ésla-is  una  carcajada  ge- 
neral de  varios  de  sus  amigos  ,  que  me  habían 
seguido  y  espiaban  mis  pasos  Inútil  es  adver- 
tir, que  la  condesíla  lomó  parte  en  la  risa  ge- 
neral, es  decir,  que  cai  en  una  emboscada. 

lios.  (ríí.]  Ja,  ja,  ja!  Pobre  Eduardo! 

Edu.  a  la  mañana  sigoieiite.  y  pretestando  la  ne- 
ceüidud  que  tenia  mi  Lennaiia  l.mília  de  mu- 
dar de  aires,  me  piaiclic  i¡  las  proxinrias  >°as- 
coligadas.  Fui  á  i. cuitar  mi  derrota  entre  aque- 
llas montañas  ,  y  entonces  conocí  á  mí  Luisa, 
me  enamoré,  y  me  decidí  ¡i  casarme.  Con  el  ob- 
jeto de  abandonar  compielanieiile  mis  nego- 
cios, y  no  atreMéndiiine  .  por  miedo,  á  meter- 
me de  nue\oen  el  bullicio  de  la  coite.  lomé 
una  casa  en  Araiijoe7,  y  a(|ui  vivo  tranquilo 
al  lado  de  mí  esposa,  ley  endo  y  pescando  como 
has  vísloá  las  orillas  del  Tajo;  pero  muy  pron- 
to tendré  que  abandonar  mi  actual  residencia, 
porque  la  primavera  se  acerca,  y  Aranjuei 
eslá  entonces  mas  concurrido  de  lo  que  a  mi 
tranquilidad  conviene.  Entcmces  iré  á  vera- 
near á  las  provincias.  Va  he  avi>ado  ai  diiefio 
de  esta  ca.sa.  con  el  objeto  de  que  disponga  de 
ella  para  la  próxima  estación. 

Ros  Haces  bien;  un  buen  iiiaiidodebc  liairr  vi- 
da de  caí  lujo,  jróiiiu  se  burlarán  de  li  cuando 
gt-pao  (|iie  has  ingresado  en  la  cnfiadia  de  que 
tanto  le  burlabas  antis'.,  .cogiendo  ti  tombre- 
fo  )  Voy  en  un  monnnto  a  lecoger  de  la  esta- 
ción del  camino  de  hierro  mi  equip.ige,  una 
ve/,  que  he  de  quedarme  algunos  días...  Con 
eso  veré  el  ferro-carril  que  es  para  tui  una  no- 
vedad. 

Edi.  Mira  que  ti-  espero, 

RüS.  Va  he  dichoque  pasaré  algunos  días  i  lu 
lado,  üasla  luego. 


Pt¡C\DO 


Edd.  Habla  luego. 


ESCENA  IV. 


CuutBDo,  despuet  el  Cbiido. 

Edd.  Pobre  Rosendo!  Vá  á  gozar  de  las  delicias 
de  la  corte!..  Conozco  que  lodo  hombre  debe 
correr  por  el  mundo  basta  cierta  edad...  pero 
lo  malo  es  que  este  empieza  demasiado  tarde. 
El  bullicio  de  los  placeres  le  llaman  la  aten- 
ción, y  á  mi,  probado  ya  en  el  crisol  de  los  de- 
sengaños, solo  me  gusta  el  silencio;  la  visla 
de  ese  campo...  (se  dirige  á  la  puerta  del  fondo 
y  dirá  mirando  hacia  fuera.]  ;Oué  belleza  se 
puede  comparar  con  la  que  nos  ofrece  ese  her- 
moso cielo...  esa  arboleda!..  Es  algo  triste,  es 

■  verdad,  pero  es  una  tristeza  dulce  y  tranquila. 

ESCEN.4.  V. 

Edcabdo  ,  Emuja  entra  por  la  derecha  ;   trae  una 
bandeja  con  un  vaso  de  refresco  que  pone  sobre  el 
velador. 

Emi.  Querido  hermano  ;  antes  de  marcharme  te 
traigo  tu  vaso  de  refresco. 

Evv.fsin  volver  la  cabeta.)  Gracias,  por  tu  cui- 
dado. 

Emi.  Vamos,  lómalo,  (impaciente.) 

Eou.  (i-o/t'iV/ií/ose.)  Dispensa;  estaba  distraído,  {se 
sienta  Junto  al  velador.  Emilia  coge  un  paquete 
de  periódicos  y  saca  uno.)  Sabes  qué  observo?.. 
(mirándola  y  con  sonrisa.)  (Jue  te  vas  poniendo 
cada  dia  mas  fea. 

Emi.  (con  enojo  y  mirando  el  periódico.)  Mejor. 

Eüc.  Lo  digo,  porque  si  aquel  caballerito  que 
tanto  me  recomendabas  ,  opina  lo  mismo, 
abandonará  sus  proyectos  de  casamiento,  y  yo 
me  alegraré  mucho. 

Emi.  [mirándole  con  desden.)  Vo  no  sé  por  qué  me 
sacas  la  couvorsacion,  cuando  no  he  vuelto  l¡ 
hablarte  de  él. 

Edu.  l'ues  haces  muy  mal;  porque  si  tú  no  te  to- 
mas ese  trabajo,  quién  ha  de  interesarse 
por  él? 

Emi.  Hablaré  de  él  el  dia  que  cuente  con  medios 
para  llevar  á  cabo  sus  deseos... 

I'.iiu  (riyéndose.J  Ja,  ja,  ja!  Si  ..  entonces  será 
liempo! 

Emi.  (volviéndole  /«  espalda  de  ira.)  Te  complaces 
'en  hacerme  perder  la  paciencia  con  tus  bufo 

■  nerias?  Ah!  (ap.  y  como  llevada  de  una  id:a  va 
^  al  piano  y  empieza  á  tocar.) 

itbv.  (bebiendo.)  Conque  diine,  Emilia,  será  muy 

"guapo  ese  Garlitos? 

E.Mi.  {toeanilo  con  soberbia.)  No  sé. 

Eni .  Me  tendrá  por  un  tutor  de  comedia,  bárba- 
ro y  feroz...  ^ 

V.3i\.  Si,  por  un  hombre  orgulloso. 

El)',  (con  tonrisii  )  Me  alegro  de  saberlo.  Sabes 
que  uie  gusta  lo  que  estás  tocando? 

E»ii.  (con  vivíza  y  levanlándose.)  l'ues  cabalmen- 
te es  de  la  introducción  de  su  ópera,  (ron  or- 

'',' güilo.)  Va  yesque  no  es  un  hombre  tan  despre- 
'  ciable. 

El  c.  Si,  ya  veo. 

Emi.  Como  tú  no  tienes  corazón!  Porque  ya  se 
.sabe,  ([ue  el  que  no  es  apasionado  á  la  música 

"  no  puede  tener  corazón,  (mirando  en  su  perió- 
dico.) No  quisiera  mas  que  encontrar  en  es- 


te periódico  algún  articulo  en  que  elogien  á 
Carlos. 

Edu.  Pero  no  conoces  que  eso  no  es  muy  difícil? 

Eini.  Hoy  precisamente,  no...  «Revista  de  la  Se- 
mana...» (lee.)  La  linda  (Condesa  de  la  Mata.... 

Edu.  (sorprendido.)  Qué  dice? 

Emi.  [lee.)  .lAbrirá  muy  pronto  sus  salones,  y  da- 
rá el  primer  baile  en  la  próxima  semana  » 

Edu.  (acercándose  á  ella  )  Emilia,  conoces  tú  á  la 
Condesa?  (con  agitación.) 

Emi.  No.  pero  Luisa  debe  conocerla. 

Edu.  Luisa?  (Cielos!) 

Emi,  Va  hemos  descubierto  que  te  niegas  á  ha- 
cerme dibujos,  y  luego  se  los  haces  á  otras..  .. 

Edü.  Vo  dibujos! 

Emi.  Si,  hazle  el  desentendido.  V  el  paquete  que 
tienes  en  tu  pupitre? 

Edl.  Ah! 

Emi.  Luisa  es  quien  me  lo  ha  dicho. 

Edu.  Si,  es  verdad.  (Ahora  comprendo  su  triste- 
za.' Habrá  leído  mi  antigua  correspondencia 
con  la  Condesa?..] 

ESCENA  VI. 

Dichos,  LiiSá  con  sombrero  puesto. 

Lm.  (dejando  el  sombrero  sobre  el  piano.)  Pero, 
Emilia,  que  te  estoy  esperando. 

Edd.  Vo  la  he  detenido...  Estaba  leyéndome  los 
periódicos. 

Emi.  Si,  las  noticias...  [soltando  su  periódico.)  y 
las  crónicas  de  la  capital. 

Edu.  (íníerrMmpi'en'Joía.)  Vamos,  vé  á  prepa- 
rarte. 

Emi.  Si,  sí,  voy  al  momento. 

ESCENA   Vil. 
£d«íbdo,  Luisi. 

Luí.  (lentándo.^e.)  Tenias  que  decirme  algo' 

Eou.  (acercándose.)  Si,  Luisa,  y  de  cosas  bastante 
graves.  [Luisa  lo  mira  con  sorpresa.)  Necesito 
reprenderte,  y  lo  siento. 

Lm.  líeprenderme! 

Edc  Por  tu  falla  de  confianza.  Se  puede  saber 
cuál  es  el  motivo  de  la  tristeza  que  hoy  ad- 
vierto en  tu  semblante?  Cuidado,  no  me  ocul- 
tes la  verdad. 

Lri.  Voy  á  ser  muy  franca  ,  porque  tengo  cierta 
sospecha. 

Edu.  Sospecha?  (pasando  á  la  derecha  de  su  espo- 
sa.] Vamos,  esplícate. 

Luí.  No  me  atrevo  ahora  á  decirlo  (con  timidez  ) 

Eiiu.  Quieres  que  yo  te  ayude? 

Luí.  Cómo,  sabes?...  (levantándose.) 

lÍDu.  Todo  lo  he  adivinado  por  algunas  espresio- 
nes  que  oi  á  Emilia.  Tienes  celos  de  la  Conde- 
sa de  la  Mala,  no  es  verdad?  Por  qué  bajas  los 
ojos?  Dudas  de  mi?  Nu  tienes  confianza  en  mi 
cariño? 

I.ui.  Cuando  tienes  correspondencia  con  ella,  es 
naliiial  que  yo  crea.  . 

Edu.  Que  le  importa,  si  son  cosas  pasadas,  y  que 
he  ülvidiido  completamente? 

Luí.  Olvidado,  no  ;  puesto  que  conservas  su  cor- 
resp  indencia. 

Euii.  V  es  eso  únicamente  lo  que  puede  pro- 
barlo? 

Luí.  Qué  quieres,  Eduardu?  Seré  muy  exigente; 


Y    PtMTtNCIA 

pero  confieso  ijiin  U'ti^o  celos  basla  do  lo  pasa- 
sado;  y  iníoiilras  leiii;as  esos  recuerdos... 

Epo.  Espera  iiit  iiuxneiito.  (curre  al  pi.;iifre  ,  ¡o 
abre  y  saca  et  meilallun  J  Y  eslo  nu-dulloii?  Es 
tu  relnito!  \  colocado  subie  las  carias  de  la 
que  creías  lu  rival'..  Itivnl!  .Vb!   no ;  nu  es  po- 

V   sible  qiiu  yo  pueda  amar  á  ninguna  en  el  niun- 

-L  du  mas  qiiu  a  li. 

(Sita  los  carias  en  un  paquete  y  conservando  en  la 

mano  el  retrato  se  dirige  á  la  cbimenca  dicieiidov' 
Mira  las  carias  que  lanía  pena  te  ban  causa- 
do. i'/a.<  arro/a  al  fuego.'  lisias  abura  saltsfe- 
cba?  Me  permites  que  le  abrace? 

Lt'i.  (corriendo  á  abruzarlu.)  Si,  mi  querido  Eduar- 
do, y  te  pido  perdón  por  baber  dudado  de  lu 
fidelidad.  (.<«  tifiaran.)  Ab!  es  lu  amigo! 


ESCE.NA  VIH. 
Dic/ioi,  Valdivieso,  después  el  Ckiado  y  Emilia. 

Ros.  {deteniéndose  al  ver  d  Luisa  y  ap.)  Todavía 
aquí?  Su  espusa...  Señora  ....  ijue  inesperado 
contratiempo;  {ap.,  enjugándose  el  sudor  de  la 
frente.) 

Euu.  {poniendo  el  medallón  sobre  la  chimenea.)  Vie- 
nes sül'ucadü,  liüsendo? 

Ros.  Si,  be  venido  de  prisa...  {en  voz  baja.)  Quie- 
ro bablar  contigo  al  motnenlo.  Si  puedes  bacer 
que  tu  esposa  y  lu  beriuüiiila  salgan...  {Luisa 
tira  el  cordón  de  la  cainpuntUa  a  la  derecha  4*  la 

ot  puerta  del  [undo.  el  Criado  aparece.)        ,i(ii(>-.> 

Luí.  El  cocbe. 

Cbia.  Va  está 

Ros.  iSo  las  detengas,  {bajo  á  Eduardo.) 

Edc.  No,  buuibre.  {id.  á  Rosendo  J 

Ros.  Y  lu  beruianila,  dónde  está?  {corre  d  la  puer- 

.- ta  dereclia.)  Vamos,  seíiorita  ,  vamos,  no  se 
componga  usted  tanto.  Las  ninas  bonitas  no  lo 
necesitan,  {sale  Emilia.)  .\b!  Va  está  aquí.  No 
pierdan  ustedes  momento,  porque  los  días  son 
un  soplo,  y  bace  un  tiempo  bermo^ísimo. 

Emi.  {d  Zkisu.)  Cuando  quieras. 

Li'i.  Vamos.  Hasta  después,  {saludando  á  don  Ro- 
sendo.) 

Emi.  {id.J  Caballero... 

Edl.  .Adiós,  Luisa;  adiós,  Emilia. 

ESCENA   IX. 

Edcahdo,  Rosendo,  después  el  Cr.uDO. 

Ri.s.  {mirando  porta  ventana.)  Va  suben  al  cocbe! 

Ed'j.  (corrií/ii/o  ai  ludo  de  HosenJo.)  Qué  diablos 
<le  prisa  tienes? 

Ros  Partieron!.,  bravo!  qué  peso  se  me  quila  de 
encima! 

Ei>t.  Estás  loco.  Ro>endu? 

Ros.  {acercándosele.)  Oiié  he  de  Citar?  Me  ba 
ocurrido  la  aventura  mas  peregrina...  cbico  .. 
la  mugiT  mas  bella  del  mundo! 

Euu.  ^ifnlu(i(Jose  )  Lsplicate,  hombre! 

Ros.  Acababa  yo  de  recoger  nü  equipage.  que. 
como  sabes,  lo  dejé  eii  la  estación,  cuando  veo 
bajar  del  tren  que  llegaba  de  Madrid  una  mu- 
ger...  no  era  muger...  un  ángel...  la  Venus  de 
Médicis  en  persona...  acompañada  de  un  ca- 
ballero. Preguntan  cuál  era  la  calle  del  Dulce, 
donde  se  alquilaba  una  casa  por  temporada; 
dio  las  señas  de  la  luya  ,  y  me  apresuro  a  de- 
cirla que  era  la  mia  ;  que  pasasen  á  verla,  en 


la  confiaian  de  qiio  lu  cüposa  y  lu  bni  inniia 
babian  ^ali.ll)  de  paseo,  aprovi'cbando  la  nca- 
sioii  ([ue  se  nie  pieM'iilab.i  de  tratarla  y  de  e»- 
lablecer  asi  mi  plan  ile  cainpjfi,i.  Yo  me  In- 
adelantado  p.ira  prevenírtelo.  I'or  e>o  teiiin 
inleré*  en  iiue  tu  esposa  y  lu  beniiaiia  se  íue- 
sen  cuanto  antes. 

Edi.  lías  IiocI al,  llosunüu,  tabienüo  que  vivo 

aquí  ignorado  de  mis  amigos...  que  nu  recibo 
á  nadie  de  la  corte. 

Ros.  l'ero  si  iio  tiene  remedio,  si  van  á  llegar  de 
un  moiiiriito  á  otro!  ..  Vete  tu  también,  vo  la 
recibiré;  haré  lo.>  honores  de  mi  ra^u  ,  pero  no 
me  quite»  e>le  brillante  prelcslo  pura  que  ella 
me  ofrezca  la  suya,  anda  ,  loma  la  caita  j  vele 
á  pescar  al  T.ijo  ..  Ha/me  este  favor,  anda. 

Chía.  La  señora  Condesa  de  la  Mala. 

I'.du.  Ella! 

Roí  Abora  verás  una  divinidad. («niran  por  el  fo- 
ro la  Condesa  y  el  Uarun.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  la  CovDBSA  u  el  BtRox. 

1 

l\os.  Condesa..   Señor  Raron...  ' 

R»R.  ijué  veo!  Eduardo.'  l'u  aquí,  y  dedicado  por 

lo  visto  á  la  pesca! 
Cof.  A(iui  el  amigo  liosales?  Ja  ,  ja  ,  ja'  Resucita 
usted  al  cabo  de  lauto  liempo,  y  le  encuenlro 
tan  gravomeiile  ocupado' 
Edu.  Condesa,  me  alegro  teni-r  el  gusto  de  verla. 
Ros.  {te  présenla  una  ülla  y  al  pasar,  dice  a  Eduar- 
do )    fe  han    cogido   infraganií.    Tomo   usted 
asiento,  amable  Condesa. 
Edi.  (.MaldilJ  Rosendo,  en  que  compronilso  me 

ba  puesto  ) 
Con.  {a  Rusendo.)  Caballero,  ya  nos  han  dicho  los 
criados  que  la  señora  no  está  en  casa,  y  siento 
no  poder  s.nludarla. 
líos    [l'iiincr  coiilraliempo!..    Va  cree   que   soy 

casado.) 
Fui.  (Solo  falla  que  Luisa  vuelva,  y   Iodo  se  lo 

lleve  el  diablo. 1 
lUn.  I  i  Rosendo.)  I'ues  yo  no  me  flguré  que  u^lcd 

fuese  casado. 
Ros.  Si...  si  señor...  (Todo  se  ba   perdido    qué 
conquistas  he  du  emprender  ya  ,  pasando  por 
casado?) 
Biii.Dime;  eres  vecino  del  caballero  Guevara? 

(ó  Eduardo  ) 
Riis.    La  muger  y  el  apellido  también! 
Edu.  No;   mi  amigo  Guevara  me  lia  ofrecido  -u 
casa  para  pasar  algunos  días  en  su  compafiía. 
I' os.  Si  señor  .  se  la  he  ofrecido 
Edu.  Pero  no  has  dicho  á  esta  señora  si  desea  to- 
mar olguna  cosa. 
Ros.  Es  verdad!  .  Con  el  placer  que  su  visita  me 

ha  causado,  olvidaba... 
Co>.  Tomaré  un  vaso  de  agua  nada  nia< 

(Edoírrto  tora  la  campanilla  »  sale  un  Criado.  Rosen- 
do se  acere»  i  <^l  r  le  di  órdenes  para  que  Irnixa  a(^ui.; 
Con.  (a  Eduariio  }  Cumo  e.«ta  u>led   va  t.iii  oscu- 
recido, supongo   que  se  bobri  olvldndo  de  U 
poesía.  ' 

Edi;.  No,  Condes»,  eso  era  bncno  pora  mt  antigua 
vida  de  Madrid.  I 

Co'».  I'ues  entonces,  en  qué  ocupa  nslrd  aquí  lo- 
do el  día» 
Edc.  No,  tengo  una  ocupación... 


Pecado 


Con.  Supongo  que  no  estará  usted  lodo  el  dia 
pescando? 

Hos.  Condesa!.. 
(Le  présenla  la  bandeja  coD  agua  y  azucarillos,   j  la 

•Condesa  bebe;  después  se  vá  el  Criado.^ 

BíR.  [a  Eduardo.)  l»ero  quieres  decirnos ,  por 
qué  dejaste  tan  precipitadamenle  la  corle? 

Ei)u.  Un  asunto  de  interés... 

Bill.  I,()  creo;  pero  le  advierto  que  nadie  ha  dado 
crédilu  á  esa  disculpa;  unos  ban  dicbo  que  le 
babias  casado;  otrusacusan  á  la  Condesa  de  lu 
renenlina  huida.  En  fin,  si  no  vuelves  á  pare- 
ceTen  el  gran  mundo,  eres  ya  bninbre  muerto. 

Edü  íTengainos  paciencia!) 

Con.  Tiene  razón  el  Barón,  porque  una  de  dos: 
ó  aquí  disfruta  usted  ciertos  placeres  de  que 
no  se  disfruta  en  la  curte,  use  muere  usted  de 
fastidio,  que  es  lo  mas  probable. 

Edo.  Puedo  asegurar,  Condesa,  que  no  me  muero 
de  fastidio. 

Con.  Pues  es  bien  raro!  (se  levanta  y  va  á   la  ehi 
menea.)  He   encargado    un  carruage,  y  loda- 
via  no... 

Uos.  Quiere  usted  que  vaya  por  él? 

Cos.  Nr;  esperaré  algunos  minutos,  y  si  no  vie- 
ne... Pues  decia,  que  no  sé  como  puede  usted 
resignarse  á  esta  vida. 

EoiJ.  iNo  hay  violencia  en  mi;  lodos  los  placeres 
noeslán  reducidos  á  vivir  en  la  corte. 

Co.N.  (viendo  sobre  la  chimenea  el  medallón  en 
<¡ue  e$id  el  retrato  de  ¿uüa.)  Hermosa  fisono- 
mía! 

Edu.  TEI  retrato  de  mi  esposa') 

Con.  liaron,  dé  usted  su  voto. 

Bar.  Es  preciosa! 

Con.  (á  Rosendo.)  Es  retrato  de  alguna  pa- 
rienta? 

Rd5.  Señiira  ..  es...  (No  hay  mas  remedio  que 
continuar  la  farsa.)  Es  el  retrato  de  mi  es- 
posa. 

Eor.    Pero  hombre!) 

Ros.  (Pero  qué  quieres  que  haga?) 

Co:<.  Veo  que  elseftorde  (juevara  esbombreque 
tiene  un  gusto  esquisito. 

Uos.  Gracias,  señora,  por... 

Edü.  Si.  si  lo  tiene. 

Bau.  (Una  muger  joven  y  hermosa,  casada  con 
este  viejo...  y  t^duardo  ..  Vamos, ya  compren- 
do su  voluntario  destierro  )  {ap.  a  él.)  Observo, 
Eduardo,  que  vives  aqui  como  en  tu  propia 
casa. 

Ent.  Por  qué  lo  decías? 

B*«.  No,  por  nada. 

Cniino.  (sale.)  Ahí  está  el  carruaje  que  la  señora 
Condesa  ha  pedido. 

Con.  Est.'i  bien  (á  ilixenJ».)  Caballero,  doy  á  us- 
ted gracias  por  su  galantería.  Va  he  recorrido 
la  casa,  y  me  gusta;  probablemente  me  queda- 
ré con  ella  para  cuando  usled  la  deje  en  la 
próxima  estación.  Tendré  el  mayor  gusto  en 
qiii-  su  esposa  y  usted  nos  honren  en  Ma- 
drid. 

Iloá.  tlracias,  Condesa. 

Bill.  El  señor  de  Guevara  irá  por  Madrid  con 
fiecuencia?  üigo,  señor  de  Guevara... 

Ebii.  {llain'inilo  la  atención  á  Rosendo.)  Guevara! 
(jue  te  habla  ese  caballero! 

Kus.  Ah!  sí!  (I'odavia  no  me  he  familiarizado 
con  mi  nueTu  apellido...)  Decía  usted  .. 


Bab.  Que  me  visitará  usted  en  Madrid.  . 

Ros.  Ah!  Si  señor,  con  mucho  gusto. 

Con.  El  jueves  empiezan  mis  reuniones.  Cunta- 
mos con  que  usled... 

Ros.  Si  señora,  si. 

Con.  Llevará  usted  también  á  su  espora? 

Ros.  También.  Si  ..  [Eduardo  le  hace  seña  que  diga 
no.)  Digo,  ella  no  sé,  porque  no  le  gusta  mu- 
cho la  corte. 

Bah.  (Ja,  ja,  ja!  Pobre  hombre!) 


Bah.  (Ja, ja 
:oN    [á  Ed 


uurdo.)  Será  alguna  joven  de  pro- 
vincia. 

Bar.  ;d  Eduardo.)  Veo  que  aqui  eres  el  rey. 

Con.  Si,  el  rey  de  los  ciegos  Ja,  ja,  ja!  .No  pier- 
da usled  la  afición  á  la  pesca. 

Bar.  Adiós,  Eduardo;  continua  en  tu  retiro;  go- 
za, chico,  goza...  Qué  dirán  en  Madrid  cuando 
sepan?... 

Con.  .■\dios,  amigo  Rosales.  Honor  al  valor,  dig- 
no de  mejor  suerte! 

Enu.  Condesa  .. 

Ros.  Condesa,  permita  usted  que  la  acompañe. 
[vante  por  el  foro.) 

ESCENA  XI. 

Eduaudo,  tolo. 

Ah!  ya  estoy  solo!  La  cólera  me  aboga!  .\h! 
Condesa.'  Cuál  te  has  gozado  en  lu  triunfo:  . 
Qué  miradas  y  qué  alusiones  tan  burlonas.  .  . 
como  queriendo  desafiarme!  Ha  adivinado  que 
sus  desdenes  me  han  traído  á  la  soledad  en 
que  vivo,  y  es  seguro  que  en  la  corte  hará 
alarde  de  su  compa>íon  liAcia  el  infortunado 
que  muere  de  amor  por  ella  V  hedeser\iryo 
de  juguete  á  esa  sociedad  corrompida?  (mo- 
mentos de  reflexión  ¡  iVo,  no;  necesito  vengar- 
me del  ridiculo...  que  me  ame  un  dia  esa  niu- 
ger  ..  una  hora  al  menos...  es  preciso...  Ah! 
aqui  está  Rosendo    (tjienrfoío  U'gar.) 

ESCENA  XH. 

Don  Rosendo,  Eduardo,  f/ej/)ui)s  e<  Criado. 

Ros.  Ay  amigo!  Qué  muger!  Qué  ojos!  Qué  cin- 
tura! Vamos,  me  ha  fascinado,  me  ha  trans- 
portado al  Paraíso!  V  qué  hago  yo  estando  ca- 
sado.'... Sin  embargo,  yo  quiero  seguirla,  á 
ver... 

Eiiu.  Vote  acompaño,  querido  Rosendo. 

Ros.  Tú?  V  tu  esposa? 

Eou.  Diré  que  me  llama  con  urgencia  mi  aboga- 
do. En  fin,  un  dia  me  basta. 

Ros.  Es  decir  que  yo  me  quedo  á  la  luna  de  Va- 
lencia- [á  la  ventana  )  Va  sube  al  carruage,  y 
vuelve  la  cabeza... 

Edu.  Mañana  mismo  partiremos.  Si,  pero  mí  po- 
bre Luisa,  tan  buena.,  tan  confiada...  Es  ver- 
dad que  el  cariño  que  yo  la  profeso,  no  sufre 
Eor  esto  la  meiiür  alteración.  No  hay  que  titu- 
ear.  Rosendo,  á  .Madrid. 

Ros.  Vamos  á  Madrid,  donde  quieras. 

Edu.  Mañana  mismo,  la  Condésame  ha  arrojado 
el  guante,  y  yo  sabré  darle  una  lección. 


FIN  DEL  ACTOPRIMIÍRO. 
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ACTO    SEGUNDO. 

Sala  elej;an(e;  puerta  al  foro  j  dos  laterales;  las  tres 
tienen  eolgaduras:  araña»  con  luces  encendidas;  en  el  >e- 
gundo  saliin  que  se  vé  por  la  puerta  del  furo,  otra  araña; 
dos  consolas  con  dos  grandes  espejos  i  un  lado  y  é  otro 
de  la  puerta  del  furo,  y  dos  candelabros  con  bugias  en- 
cendidas en  cada  mesa.  Sillcria  de  mucho  lujo. 

Al  levantarse  el  telón  se  oye  el  bullicio  y  la  música 
del  baile. 

La  puerta  de  la  derecha  del  espectador  es  la  que  con- 
duce al  salou  de  baile;  el  que  se  vé  por  la  puerta  del  foro, 
es  tala  de  paso,  pero  también  deberá  estar  iluminada. 

ESCENA  PRIMERA. 

El  Barón  y  un  Lacayo,  que  lleva  una  bandeja  eon 
heladoi. 

Bab.  (di  Lacayo.)  Deja  alli  la  bandeja  y  ven   acá. 

Lac.  Ideja  la  bandeja  lo&re  la  consola  y  ¡eaceica  al 
Barón.)  Mande  usted. 

BjR.  Tii  ya  sabes  que  le  pago  siempre  con  es- 
plendidez los  servicios  que  me  haces? 

Lac.  Si  seíior. 

BiB.  Cuidado  con  ocultarme  nada.  Vas  á  decir- 

•:  me  ahora  cuántas  veces  vino  ayer  don  Eduar- 

>  do  Rosales  á  esta  casa? 

L»c.  Dos  veces,  seíiorilo. 

Bab.  Tenia  visitas  la  seíiora? 

I.ic.  No  sehor. 

Bah.  V  huy  lia  venido? 

I.AC.  'también  ha  estado. 

Bau.  V  se  le  ba  convidado? 

Ltc.  Se  le  ba  enviado  como  á  lodos  papeleta  de 
convite;  yo  misnio  la  üe  llevado. 

]i*K.  {después  de  un  «lómenlo  de  reflexión.)  Está 
bien. (Je  dd  una  moneda.)  Turna,  y  cuento  siem- 
pre cuiiligo   Anda   cun  Dios 

I.»c.  Puede  usted  contar,  señorito,  (eoje  la  bandC' 
ja  y  se  retira  por  el  foro.) 

ESCENA   II. 

El  Baro.n,  de-spues  Caulos. 

¡eii   f.yr,  / 

BiB.  No  hiiy  duda  ;  Eduardo  ba  vuelto  otra  vez 
al  gran  mundo,  y  ba  puesto  los  ojos  en  la  Con- 
desa-, lo  peor  es  que  a  ella  la  veo  muy  inclina- 
da ú  COI  responder  á  sus  galanteos.  No  hay  re- 
medio, tendré  que  sucumbir;  miderruta  es  se- 
gura, es  un  rival  poderoso,  y  es  iniílil  la  iunba. 
Si  me  fuera  posible...  [Te[lrxionaudo.^  Nuda,  es 
liempo  perdido.  Tdl  vez  por  un  medio  indirec- 
lo..   íscle  Carlos  puerta  derecha.) 

Cah.  Adiós,  liaron  (Jué  bace  usted  aqui  tan  solo? 
[í'e  sienta  cu  el  suf^j.) 

Üak.  lis  lauto  el  calor  que  se  siente  en  el  sa- 
lón...' V  usied,  qué  lieneí  Le  encuentro  ü  us- 
ted algo  triste. 

Car.  Qué  sé  yo,  amigo  mió,  qué  sé  yo  lo  q.ue  ten- 
go! lodo  me  cansa,  estoy  aburrido. 

Bak.  l'ero  algún  inulivo  habrá. 

C*R.  Ahí  (suspirando. ' 

IIab.  Vamos,  será  cuestión  de  amoríos. 

Cab.  Algo  hay  de  eso. 

Bab.  Malo,  amigo  mió.  muy  malo!  Compadezco  á 
los  enamorados    V  quién  es  la  dichosa? 

Car.  Un  ángel'  I, a  adoro  con  frenesil  l'ero  hay 
ciertos  obstáculos... 

Bar.  V  eslá  en  el  baile? 


Cab.  Ojalá!  V.sHi  muy  lejos  de  aqui! 

Bar.  Cómo  ba  do  ser!  .\  ludo»  nos  coge  el  diablo. 
lUce  muy  poco  liecupo  que  he  llenado,  y  no 
he  visto  a  la  Cniidi-»a. 

Cah.  .\cabo  de  saludarla  en  este  momento. 

B>R.  Parece  (¡ue  Ko>ales  es  hoy  el  preferido. 

Iíab.  En  efecto,  le  veo  mucho  ó  su  lado 

BiR.  Lo  creo,  hay  mugere»  que  se  complacen... 

Cab.  Si,  en  hacernos  p.idecer;  perula  niia  me  ha- 
ce sufrir  bien  contra  su  vul untad.  i;>ted,  ¿  lo 
que  veo,  no  están  afdriunad.i,  pero  toma  esa« 
cosas  con  cierto  aire  de  tranquilidad' 

Bab.  V  qué  he  de  hacer?  No  piiii>o  abandonar  la 
partida,  lucharé,  pero  de  una  manera... 

Cab.  Si  yo  tuviese  un  rival  no  podria  .. 

Bab.  yné  baria  usted?  (nVnduie.) 

Cab.  Le  malaria. 

Bab.  Va    veo  que  es  usled  muy  violento. 

Cab.  Felizmente  la  que  arao,  no  tiene  mas  que 
un  tutor,  un  hermano,  y  no  me  parece  conve- 
niente matarlo. 

Bar.  .Muy  bien  hecho. 

Cab.  Eso  es  lo  que  me  desespera,- que  no  tengo 
á  nadie  á  quien  malar,  [empiezan  á  locar  una 
redowa. ) 

Bab.  (volviéndose  hacia  la  puería  derecha.)  SI,  ella 
es;  ya  veo  á  la  Condesa;  hacia  aqui  viene. 

Cab.  (tecaniándote  abalido.J  Puesentoncet,  á  pro- 
bar fortuna. 

Bab.  Pero,  á  dónde  va  usled? 

Cab.  (Jué  sé  yo?  Estoy  desesperado;  yo  voy  á  te- 
ner un  lili  desaslraso.  Me  voy  á  bailar,  (sale 
por  la  puerta  derecha.) 

ESCENA    III. 

BtVOK,  después  la  Condesa. 

Bab.  .\  bailar!  Pobre  muchacho!  Pues  tiene  un 
buen  desenlace  su  desesperación! 

Con.  (entra  fruida  de  sociedad,  cun  un  doinind  «n- 
cima  y  la  careta  en  la  mano.)  i'aron,  ba  visto 
usted?. 

BtB.  .\  mi  amigo  Rosales?  Si  seriúra,creo  que  ba 
venido. 

Co'«.  N».  amigo  inio,  hablaba  de  la  duquesa  de 
l'rrutia.  A 

Bab.  También  creo  que  debe  haber  venido,  por- 
que anoche  se  ofreció  üduardo,  delante  de  loi, 
a  acoiiipuñarla. 

Cox.  picada.)  Si?  Pues  iio  la  he  rislo;  v,  tanta  la 
concurrencia!  (>iiMupreal  l»dodel.i  Duquesa') 
V  se  habló  de  mit 

Bab.  Si,  Condesa,  y  lo  sonti. 

Cos.   Por  qué.' 

Iíah.  Porque  se  habló  en  términos  muy  lisunge- 
ros  para  mi  amigo  Rosales. 

Con.  (eon  jonriiu  fingida  )  V  qué  decían  de  Ro- 
sales? 

Baii.  Cosas  boslanlu  desagradables  para  su  ami- 
go (huevara;  aquel  buen  sugelo  á  quieu  «imus 
en  Aranjuez. 

Con.  Si,  ya  recuerdo.  V  de  Guevara,  qtió  de- 
cían? 

Bar.  Cosas  que  podían  comprometer  bástanle  á 
su  esposa. 

Cos.  V  de  su  esposa? 

liiB.  liosas  niu>  agradables  para  Roiales. 

Co.i.  l'sted  se  Ua  propuesto  que  yo  descifre  ese 
logogrifo? 
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Pecado 


Bar.  iVo,  Condesa;  no  es  un  logogrifo  ;  usted  re- 
cordará muy  bien  nuHslra  entrevista  de  Aran- 
juez,  cuando  encunlramos  á  (juevara  ;  lo  del 
retrato;  la  turbación  de  t^duardoj  y  sobre  to- 
do, que  estaba  alii  como  podía  estar  en  su 
casa. 

Co;<.  (Es  cierto.)  V  ella  ba  venido  únicamente 
por  no  separarse  de  él. 

Bah.  Cómo!  Gslá  en  Madrid  la  esposa  de  Gue- 
vara? 

CoM.  Y  vendrá  esta  nuche  al  baile. 

Bar.  De  veras?  Pues  es  una  noticia  muy  intere- 
sante. 

CoM.  Hace  dusdiasfuiá  visitar  á  mi  amiga  la 
marquesa  del  Bosque,  y  allí  encontré  á  dos 
jóvenes  que  tenían  cierto  aire  de  provincia,  y 
á  quienes  me  dijo  había  ofrecido  su  casa  por 
algunos  días,  porque  eran  forasteras.  Vo  re- 
cordé entonces  haber  visto  la  fisonomía  de  la 
una,  y  al  instante  conocí  que  era  la  misma  del 
retrato. . 

Bar.  De  veras! 

Con.  l'ara  cerciorarme  mas,  hablé  del  baile  que 
daba  esta  noche;  cité,  entre  otras  personas  que 
asistían,  á  Rosales  y  á  Guevara;  ella  oyó  es- 
tos noinbrescon  interés;  y  conociéndolo  yo,  las 
convidé  al  momento. 

Biu.  Conque  está  aquí  la  esposa  de  Guevara?... 
(Perfectamente.)  V  usted  podrá  conocerlas? 

Co^.  La  misma  modista  que  tas  ba  arreglado  á 
toda  prisa  el  trage  para  esta  noche,  me  ha  en- 
terado de  todo.  Las  dos  traen  duminósazules. 
La  esposa  del  viejo  Guevara  lleva  una  camelia 
(■n  el  pecho,  y  Sil  compañera  un  lazo  de  raso 
blanco  en  lu  capucha. 

Bar.  Pues  entonces  no  es  fácil  equivocarse. 

Con. (Observaré  sí  Eduardo  ama  á  esa  muger.) 

Bar.  (riendo  á  Rosendo  en  la  puerta  de  la  derecha, 
hal'.ando  con  dos  de  dominas  )  Condesa,  ya  te- 
nemos ahí  á  Guevara,  {ta  Condeta  se  pone  la  ca- 
reta.) 

E.«;CENA  IV. 

Dichos,  liosBNDO.  La  Condesa  se  sienta.- 

Uos.  Qué  brillante  está  el  salón!  Qué  lujo.'  Qué 
caras  tan  lindas! 

Bak-  Como  se  divierte  el  señor  de  Guevara! 

Bos.  Caballero,  me  parece  que  no  traigo  careta, 
y  sin  embargo...  (Uf!  ya  me  olvidé  que  no  soy 
Valdivieso  y  que  tengo  que  pasar  por  Gue- 
vara.) 

Bill.  Con  que  no  le  he  conocido? 

Bo,s.  Si,  si,  es  verdad;  creí  que  había  usted  di- 
cho... [variando  de  tono.)  Pues,  si  señor,  es 
cierto;  me  divierto  muchísimo.  He  jugado,  he 
bebido;  he  echado  unas  cuantas  flores  á  ese 
^exo  encantador  que  nos  trae  siempre  raarea- 
<I()S.  (Condesa  y  Barón  se  ríen  )  Se  ríen  ustedes 
porque  hablo  como  podía  hablar  un  joven!  Va 
li:iián  ustedes  lo  mismo  que  yo.  A  los  veinte  y 
ocho  años  no  se  cree  en  nada;  pero  á  los  cin- 
cuenta, sí;  á  los  veinte  y  ocho  se  despoja  á  las 
'  mugeres  de  cuantas  virtudes  pueden  tener;  á 
los  cincuenta  procura  uno  adornarlas  con  to- 
das las  virtudes  que  no  tienen,  (tararea  el  bai- 
le que  est'iti  tocando-,  la  Condesa  ríe.)  Itunita  mú- 
sica! iel  liaron  dá  el  braio  á  la  Condesa.)  Veo 
que  le  ríes  mucho  de  mi,  mascarita. 


Con.  Es  usted  un  hombre  de  muy  buen  humor! 

Itos.  Es  cierto,  ese  no  me  falta. 

Co>i.  Adiós,  adiós,  calavera. 

Kos.  Adiós,  hija  mia,  adiós;  goza  todo  cuanto  yo 

te  deseo,  (ia  Condesa  y  el   Barón  Siien  por  el 

fondo.) 

ESCENA  V. 
Rosendo,  después  Emilia,  y  luego  Carlos. 

Ros.  Calavera!  Me  ha  ll.iniado  calavera!  Es  decir 

que  estoy  hecho  un  miieliachu.  Oh!  veneno  de 

la  lisonja,  con  cuanto  gusto  te  bebo! 

I^Emilia  aparece  por  la  puerta  derecha  con  dominó  azul 
y  el  lazo  blanco:  se  acerca  á  Rosendo  y  le  toca  en  el 
hombro.) 

Ilus.  Hola!  un  dominó  azul! 
Emi.  Caballero,  una  palabra. 
Ros.  .4unque  sean  mil. 
Eai.  Vendrá  el  señor  de  Guevara? 
Kos.  Guevara?  Si,  ya  ha  venido. 
Eui.  Está  usted  seguro? 
Kos.  Pues  no  he  de  estarlo,  si  soy  yo? 
Emi.  Usted,  señor  Valdivieso? 
Ros.  (Va  encontré  una  que   me   conoce.  .No  me 

disgusta  eso;  porque  al  menos  se  vé  que  no  soy 

yo  un  cualquiera.)   {habla  con    ella    bajo-,    saie 

Carlos   por  la  derecha   y    mira    con   interés     ú 

Emilia.) 
Car.  Sí,  es  el  mÍ3mo  dominó;  tiene  un  aire y 

creo  reconocer.  . 
Ros.  So,  bija  mia   no;   es  que   Eduardo   me   ba 

adornado  esta  noche  con  su  apellido. 
Emi.  V  con  qué  objeto? 
Car.  (acercándose  )  sí  será  ilusión?  Se  me    figura 

que  es  su  voz!  [Emilia  se  vuiive  y  dá    un   grito 

al  v«r  á  Carlos,  j 
Emi.  Ah!  (Valdicieto  la  sostiene.) 
Kos.   Qué  es  eso?   Te  has    puesto   mala,  nias- 

carjla? 
Car.    (también  la  sostiene.)   Pronto,    un  vaso  de 

agua. 
Ros.  Si,  si,  un  vaso  de  agua. 
Car.  Qué  hace  usted  ubi,  caballero?  Vaya   usted 

por  el  agua. 
Ros.  Si,  si,  voy.  (A  qué  vendrá  ahora   este   ca- 

ballerito?..  Eso  es  arrebatarme  una  conquista 

segura.) 
Ci«.  Vamos  pronto! 
Kos.  Sí  he  dichoque  voy.  [vase  corriendo  por    el 

foro.) 

ESCENA  VI. 

Emilia,  Carlos. 

Car.  Descúbrase  usted,  Emilia;  la  he  conocido. 

Eni.  [quitándote  la  careta  )  Carlos! 

Cab.  (fué  feliz  casualidad!  Cómo  es  que  la  en- 
cuentro aquí  sola?  V  su  hermana  de  usted.' 

Emi.  Ahora  no  puedo  explicarle  á  usted...  lue- 
go... mas  tarde. 

ESCE.XA   VII. 
Dichos,  Luisa,  con  la  máscara  puesta. 

Ltji.  Ah!  aquí  está! 

Emi.  Hermana  mia! 

Luí.  Has  visto  á  Eduardo? 

Emi,  a  mi  hermano?  No,  no  le  be  visto. 


Y    I'KMTENCIV. 
\b!  es  Carlos! 


9 


Lci.  Pero  si  no  lu  luis  buscado 

(viéndolo,  se  quita  ta  má<cara.) 
Cab.  Señora,  y;i  sé  [¡or  Kinilia  (jiie  debo  h  iisti'il 

las  nifjores  ausencias,  y   que  hasla  ahora   no 

baili'jailü  (Je  trabajar  para  ilisiiailir  a  su  espu- 

su  (le  esa  iiiniolivaUa  opusicion  ft  nuestras  reía  - 

ciunes. 
Luí.  si,  amigo   mió,   cumplo  con    mi  deber;   en 

prueba  del  aprecio  y  la  confianza   que  usted 

me  merece,  voy  á  pedirle  un  favor. 
Cak.  Señora,  usted  puede  disponer... 
Luá.   Dé  usted  el  bra/.o  á  Emilia;   á    ver    si   ella  | 

puede  encontrar   en  el  salón  ¿i  una  persona  í» 

quien  deseo  hablar. 
Cab.  Señora,  al  momento,  {dá  ti  Oraso  á  Emilia,  y 

te  van  derecha.} 

ESCENA  VIH. 
Luisa,  dtspues  Rosendo. 

Luí.  (««ruada en  e/ jo/'a.)  Tenia    ya   necesidad   de 
estar  sola.  (Jué  ingratitud.  Dios  mió!  Qué  agi- 
tación!   Me  habrá   olvidado  Eduardo?    Aquíjl 
(..paquete  de  cartas  que  encontré  en  su    pupi- 
í  tre...  .No  hay  duda,  la  Condesa  es  la  que  ha  con- 
seguido... 

(.Vparecen  en  el  fondo  un  lacayo  con  una  bandeja  y 
Rosendo  loma  un  vaso  de  agua  con  azúcar  y  una  cucha- 
rilla. El  criado  desaiiarece.  Luisa  vuelve  é  cubrirse  el 
rostro.; 

Kos.  Venga,  venga. 
Luí.  El  amigo  de  mi  esposo! 
Ros.  Aqui  esla  ya  el  agua,  mascurita! 
Li  I.  I'ara  mi? 

Ros.  Si,  para  que  te  tranquilices. 
Li'i.  Vo  no  tengo  necesidad  de  tranquilizarme. 
Ros.  l'erodime,  ¿no  eres  tú   la    misma  á   quien 

encontré  aquí  antes? 
I.ui.  No,    no  soy  yo. 

Ros.   Pero  si  tenia  un  dominó  también  azul... 
Luí.  (Este  hombre  podrá  servirme.) 


ESCENA  X. 
Luisa,  Baiun. 


ESCENA   IX. 
Dichos,  el  li.inox,  entrando  derecha. 

Bab.  Una  camelia  en  el  pecho  .  es  la  esposa   de 
Guevara. 

Luí.  [á  Rosendo.'  Diga  usted,  caballero... 

Ros.  Señora... 

BiR.  (Está  hablando  con  su  marido,  y  él  no  la  ba 
conocido  todavia  )  i»e  separa  un  poco.) 

Lci.  fd  Roiendu.)  Sabe  usted  si  Eduardo  .. 

Bab.  faeei candóle.)  .Acaba  de  llegar,  señora. 

Ros.  Cómo,  señor  Barón! 

Bi8.  [ap.  á  Luisa.)  .Mascarila,  tengo  que  decirle 
dos  palabras  sobre  Eduardo. 

Luí.  Ah! 

I!ab.  (á  Rosendo.^  .A  migo  mió,  el  dinjue  con  quií'u 
estaba  usted  jugando  antes,  busca  un  coinpa- 
fieroparael  tresillo.  Si  quiere  usted  hacerle 
el  favor... 

Ros  Cómo!  El  Duque!  El  señor  Duque  (luiere.... 
Pues  voy  á  ver  si  llego  á  tiempo,  (iracias,  se- 
ñor liaron,  por  el  aviso,  {vate  corriendo  de- 
recha.) 
Bar.  Qué  escelenle  marido!  [tiguiéndole  con  la 
\isla.) 


I.iii.  Caballero,  qué  tenia  usted  que  decirme? 
K\n    Ante  todo,  si;ñora.  es  precixi  que  usted  se- 
pa (|uc  soy  amigo  antiguo  de  lUisales. 
Lu.  De  Ko.«ale>? 

lt*K.   .No  es  á  Rosalosá  quien  usted  buscaba! 
l.Li.  No  conozco  á  esc  caballero. 

;En  este  nioincnlo  salen   por  lo  derecho    y  se  diriften  i 
la  puerla  del  foro  Eduardo  y  lo  Condesa  del  brazo  j  des- 
aparecen.) 
Bill.  No  le  conoce!  V  á  aquel,  le  conoce  usled, 

señora? 
Luí.  Eduardo! 

Bab.  Vé  Usted  Como  le  conoce. 
Luí.  Pero  usled  (iic(!  que  se  llama  Uusalei. 
ISau.  Di'jrmonos  de  (ll>iniuloSi  lo  sé  lodo. 
Luí.  ToüoT  Pero  qué  .sabe  usted,  caballero? 
bAK.  .No  debe  usled  lemer  nada,  señora.  Su  ma- 
rido de  usled  está  jugando. 
Luí.  Mi  uiaridol  l'ero  quién  es? 
BtH.  Quién  ha   de  ser?    I'.se  caballero  que  aca- 
bo de   encontrar   ahora    mismo    al   lado  de 
usled, 
Li  1.  V  quién  le  ba  dicho  á  usled  que  ese  hoinbrí) 

es  mi  marido? 
Bill.  Sin  rodeos,  señora.  Es  usted  ó  no  la  ospo-a 

de  tiuevara? 
Luí.  Si  señor,  pero... 

li,vK.  Enlonces.  señora  .  voy  á   ser  muy    franco, 
hay  un   hombre  en  el  baile  de  quien  usled  hu- 
ye que  es  tiuevara,    esposo  (le  usted,  y  olro   á 
quien  usled  busca  que  es  Rosales. 
Lii.  Pero  (¡uién  es  eso  Rosales? 
b»n   Uiiiéii  ha  de  ser?  ;,cun  intención.)  Un    amigo 

intimo  de  usted. 
Lii.  Caballero,  temo  comprenderle  A  usled.  .*>«- 
gun  lo  (lue  usled  dice,  Eduardo  ó  llosales.  co- 
mo usled  le  llama,  ha  dado  ii  onlender  que  yo 
soy... 
Bab.  Precisamente  no  lo  ha  dicho,  pero... 
Lm.  Basta,  cabilleio,  basta    (ra  á  relirarie) 
Bar.  Qué  va  ustiíd  ,'i  liaci'r.  señora? 
Luí.  Qué  voy  á  hacer?(Si  le  descubro,  si   tligo  la 
verdad  (leíanle  de   esa   niujier  á   quií'n    ama, 
Eduardo  me  aborrecerá;   adiMiias.   voy  á  pro- 
mover un  escándalo,  üh!  Dios  mío!  Dios  raiolj 
;»e  sienta  en  el  toja.) 
Bar.   Si^ñora  ,     Iranqiiilicese'  usled  ,    y    escú- 
cheme. 
Loi.  Déjeme  usled.  caballero,  déjeme  usled!  Que 
quiere  usted  de  mi?  Con  qué  objeto  me  ba  he- 
cho esa  revelación? 
Bar.  Mi  objeto.  señ(ua.  era    iinicamenle  propo- 
nerla á  u>led  un  tratado  de  alianza. 
Lri.  Espliquese  usled.  yo  no  le  comprendo. 
Bab.  Isled  ama  á   Eduardo,  no  es  cierto?   Pues 
bien,  yo  amo  á   la  Condesa,   y  un    ri«al  me  Li 
dispula, 
Lii  ;íftan(áii<ioie.}  Pero  está  usled  seguro  do  quo 

Eduardo''.. 
Bi8.  Si  señora. 
Luí.  V  vamos,  qué  es  loque  usled  quiere  que  yo 

haga? 
Bab.  Vo  deseo  ver  á  Eduardo  A  lo*  pies  de  usled 
antes  de die?.  minutos,  y  que  la  Condesa,  vién- 
dose abandonada,    reconozca   su  injusto  pro- 
ceder, y  me  reciba  á  los  suyos. 
2 
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Lt!,  Peco  de  qué  modo?  • 

UiB.  l!nos  ciiaiilos  renglones  bastaran.  «Le  espe- 
ro á  (isled  en  mí  casa  dentro  de  una  llora.» 

Luí.  V  be  de  escribir  eso  á  tduardo? 

Lai¡.  Si  señora;  yo  mismo  le  entregaré  el  billete; 
aunque  no  sea  mas  que  para  jusliücarse,  irá 
al  momento  á  echarse  á  sus  pies,  y  yo  entre- 
tanto procuraré  ganar  el  tiempo  perdido. 

Lii.  Y  cree  uste.l  que  bastarán  esos  renglones 
para  llamarle  la  atención? 

Lah.  Si  señora,  lo  croo,  fse  oye  dentro  la  voz  de 
Eduardo.)  lie  oido  su  vozjahi  viene;  entre  us- 
ted en  ese  gabinete;  abi  hay  papel  y  liiitero. 
Vengan  esos  renglones,  y  yo  respondo  de  to 
úo. [Luisa  entra  tn  e¡  gabinete  de  la  derecha  y 
el  Marón  dice  al  serla  entrar.]  Casi,  casi,  me 
gusta  mas  que  la  Condesa. 

ESCENA    XI. 

El  BiRON,    RosBr<Do,    Eduaboo,  y  algunos  jóvenes 
elegantes  que  le  rodean;  después  Luisa. 

i.bv  (entrando apoyándose  en  el  brazo  dt  Rosendo.) 
Qué  tal  te  ha  ido  en  el  juego? 

Itos.  Perfectamente;  he  ganado  cinco  onzas. 

Eiu.  Voy  á  descansar  un  rato,  (te  s¿en(a.) 

ISos.  Estarás  cansado  de  saludar  y  de  hablar,  y 
de  recibir  felicitaciones  por  tu  aparición  en  el 
gran  mundo. 

liui.  Ha  sido  un  triunfo  completo;  nos  ha  eclip- 
sado a  todos. 

I-Dt  Dejaos  de  lisonjas. 

}!aii.  Tan  cierto  es,  que  por  mi  parte  me  declaro 
en  vergonzosa  fuga¡  abandono  el  campo,  y  me 
veo  en  la  precisión  de  renunciar  á  la  Con- 
desa. 

Ed!  .  Haces  muy  mal. 

¡5vii.  Te  he  observado,  y  veo  que  vuelves... 

Kos.  (ap,  d  Eduardo.)  Pero  le  atreverás  á  dar 
ese  escándalo? 

Edd.  [id.  á  Rosendo.)  Quiero  darla  únicamente 
una  lección,  y  que  comprenda  que  conozco 
bien  todavía  el  campo  de  mis  antiguas  glo- 
rias. 

Ros.  Es  una  prueba  peligrosa,  que  te  puede  cos- 
tar cara  si  tu  niuger... 

Fon  La  pobre  está  ahora  lejos  Con  que  es  de- 
cir, Barón,  que  me  guardarás  cierto  rencor? 

Lii.  [sale  p  r  la  puerta  izquierda,  viene  en  medio  de 
la  escena  y  vé  á  Eduardo. )  Eduardo! 

ÜAR.  Señora  ..  {acercándose.) 

l.L'i.  Tome  usted,  ('señalo  con  el  dedo  d  Eduardo  y 
se  va  puerta  derecha.) 

V.ov.  Hola,  bola!  [viendo  al  Barón  hablar  con  Lui- 
sa.) Veo  que  te  consuelas  con  mucha  faci- 
lidad. 

Bar.  Porqué? 

üDb".  Tu  dominó  azul  me  ha  gustado  inucho;  tie- 
ne un  aire  muy  elegante,  y  al  levantarse  el 
vestido  para  correr  con  mas  facilidad,  me  ha 
enseñado  un  pié  tan  lindo!.. 

1!ah.  No,  chico,  no  es  nada. 

Eiiij.  Querrás  negarlo,  cuando  he  vislu  el  bille- 
tito? 

liAR.  (Seria  mejor  no  entregárselo  y  conservarlo 
\ü?)  l'.feclivamente;  el  billetito  dice  bastante, 

Eüi.  Se  puede  leer  sin  faltar?... 

1ÍAU.  Si,  oyó.  «En  mi  casa,  dentro  de  una  hura.» 

Eou.  Lacónico,  pero  muy  espresivo.  Son  pocas 


palabras,  pero  ofrecen  un  vasto  campo  á  (u 
esperanza.   Veremos  como   sales  y  como  te 
portas. 
B*ii.  Si  te  be  de  decir  la  verdad,  tengo   mis  es- 
crúpulo». 
Edi).  Escrúpulos!  Quién  se  atreve  á  hablar  de  es- 
crúpulos tratándose  de  amor?  [todos  rien.) 
Bah.  Se  trata  de  una  inuger  casada.    Wt;i.  ....  .;..! 

Edu.  iMucho  mejor!  .  lü  oJíiiiiq 

Bar.  Es  decir  que  tú  en  mi  lugar?...  i 

Edu.  No  dudarla  un  momento.  '  * 

Bar.  y  si  fuera  cosa  de  un  amigo,  de  una  con- 


quista tuya,  por  ejemplo? 
Eoe.  Mia?  Y  qué  importa?  Es  nt 


Eoe.  Mia?  Y  qué  importa?  Es  necesario  que  lodo 
el  inundo  viva;  por  mi  parte  te  doy  carta  blan- 
ca. En  el  gran  mundo  es  indispensable  pasar 
la  vida  liaciendo  transaciones  [todos  rien  y  lo 
celebran.) 

Bar.  Bien,  chico,  bien;  seguiré  tus  consejos. 

rs(;en.\  XII. 

Vtchof,  Carlos. 

Bab.  Ve;nga  usted  acá,  amigo  luio.  Ha  bailado 
usted  ya?  [en  tono  muy  lúyabre.)  iia  desechado 
usted  el  esplín? 

Cab.  Todo  ba  cambiado,  Barón;  por  Gn  la  he 
encontrado. 

1!ab.  a  quién? 

(Ur.  a  la  muger  que  amo. 

Bar.   Me  alegro,  amigo  mió,  me  alegro. 

Car.  Pero  auora  mas  que  nunca,  él  no  quiere 
oir  hablar  de  mi. 

Bar.  V  quién  es  él?  . 

Car.  Su  tutor.  .  un  tal  Guevara. 

H*B.  Ese  viejo  verde...  [ap  d  Carlos  set'ialando  á 
Rosendo.) 

Cak.  Ese? 

Bar.  iNo  le  conoce  usted?  Si;  ese  es. 

Car.   I.e    he  visto  de  noche,    pero  se  me  figura. 1. 

tíos.  Por  qué   me  mirará  tanto  ese  joven? 

Bar.  Vaya,  amigo  mió,  déjese  de  reüexiunes  amo- 
rosas, y  de  tristezas,  y  procure  usted  seguir 
los  consejos  de  quien  sabe  mas  que  usted  en 
esos  lances.  Oye,  Eduaido,  quiero  que  alien- 
tes á  este  joven  amigo  mió,  muy  poco  afortu- 
nado en  amores. 

Edu.  Es  eso  cierto,  caballerilo? 

Car.  y  tan  cierto! 

Ldu.  Pero  a  su  edad  ,  debe  usted  confiar  todavía 
en  la  fortuna  ,  mucho  mas  tratándose  de 
amores. 

Car  He  procurado  estudiar  bien  la  sociedad,  y 
para  todo  se  necesita  usadia.  Yo  no  puudu 
transigir... 

Eou.  Siéntese  usted  aqui,  y  escúcheme.  En  pri- 
mer lugar,  no  debe  usted  imitar  á  esos  misán- 
tropos que  huyen  de  la  sociedad  y  se  revelan 
contra  ella,  acéptela  usted  tal  cuales,  y  no  la 
pida  usted  lo  que  no  puede  dar;  en  una  pala- 
bra, no  le  piJa  usted  ni  un  amor  veidadeio, 
ni  una  amistad  sincera;  transija  usted  conclla, 
y  siga  la  corriente. 

I'.AR.  No  encuentro  medio.  . 

EiM'.  I'rocure  usted  sujetar  el  corazón  con  las  dos 
manos;  lleve  usted  siempre  una  máscara;  y 
puesto  que  los  hombres  cuentan  por  vicios 
todas  las  virtudes  que  otros  tienen,  contenga 
usted  también  todos  esos  arranques  de  virtud. 


de  nobleza  y  de  amor  que  para  nada  lo  ser- 
virán. 

Car.  V  quién  puede  conloner  el  ainur? 

Edu.  Oué'  ."<erá  tisleU  caj);iz  ile  eiiaiixKarse?  .\y, 
amigo  miu,  en  amores  es  precisu  ser  inoy  (i'i- 
resliey  positi\o.  Vjiya  usleil  liereclio  ni  ohje- 
to;  desprecie  usted  los  obstáculos;  no  pida  us- 
ted nada,  porque  se  lo  negarán.  Tonieusled  lo 
que  se  le  antoje  como  un  verdadrro  pirata. 
Siempre  bay  perdón  para  los  atrevidos  :  del 
amante  tiiuido  todo  el  mundo  se  rie. 

Todos    Bien!  liravo! 

Ros.  Este  Eduardo  babla  como  un  libro. 

CiB.  V  si  los  obstáculos  que  me  separan  de  la 
niuger  que  amo  ,  no  me  los  creara  ella?  V  si  la 
avaricia  y  el  cálculo  de  un  tutor,  fuesen  la 
causa  de  lodo,  qué  baria  usted  entonces,  ca- 
ballero* 

Edu.  Una  cosa  muy  sencilla;  llegar  á  lodo  trance 
basta  la  bermo.^a  oprimida;  arrojarme  á  sus 
pies,  emplear  toda  mi  elocuencia,  persuadirla, 
embriagarla  con  mis  palabras  y  con  mis  mira 
das.  En  fin,  no  manifestar  esa  timidez  y  ese 
encogimiento  que  ya  le  be  dicbo  que  para 
nada  sir\en. 

Ros.  Tienes  razón,  Eduardo,  eso  es  lo  que  yo 
baria. 

C*B.  {con  inlencion.)  Usted  también,  caballero? 

Ros.  Vaya  si  lo  baria! 

Ecu.  .^'ada,  no  bay  que  dudar. 

Cab.  Pues,  señor,  seguiré  los  consejos  de  usted; 
sobre  todo,  ya  que  también  e>te  caballero  pro- 
cura alentarme;  fpor  Rosendo  ]  y  puesto  que  la 
fortuna  se  niega  á  buscarme... 

Edp  Búsquela  usted  á  todo  trance.  Animo,  ami- 
go novicio;  guerra  á  las  mugeres.  Conspira- 
ción permanente! 

Car.  Prometo  seguir  el  consejo. 

Bar.  También  yo  prometoconspirar  con  mascons- 
tancia. 

Ros    V  yo  también! 

Car.  (ó  iJosrntio.)  Caballero,  la  decisión  que  veo 
en  usled,  es  lo  que  mas  me  alienta. 

Rof.  Me  alegro  infundirle  á  usled  \alor,  y  vov  á 
darle  el  ejeniplo.  [ieoyela  orquesta  que  loca 
una  polka.)  Voy  á  polkar  abnra  mismo,  voy  á 
ver  si  puedo  bacer  saltar  el  corazón  dealguna 
de  esas  bermosas.  .41  salón,  amigos,  al  salun. 

Todos.  Vamos! 

ESCE.VA  XIII. 

Edi'abdo,  solo. 

Ja,  ja,  ja!  Perfectamente!  Veo  que  pagáis  un 
tributo  á  mis  antiguas  glorias.  Vo  vivía  tran- 
quilo y  lejos  de  este  mundo  engafiador  qui* 
tanlus  disgustos  ofrece  ,  pero  alribuiais  mi 
retiro  á  falla  de  valor,  i  una  derrota  momen- 
tánea, y  babeis  herido  mi  amor  propio;  iw 
habéis  becbo  abandonar  los  encantos  de  ona 
vida  menos  agitada,  pero  mas  dulce.  Me  habéis 
arrojado  el  guante,  y  aqui  estoy  \a  p.ira  reco- 
gerlo. Veréis  como  toda^ia  nn  he  mucilo  ,  y 
puedo  daros  mas  de  una  lección,  (mira  al  sa- 
lón.) Bien,  mis  queridos  discípulos,  bien!  L\ 
Barón  dando  el  brazo  á  un  dominó  azul;  el 
otro  joven  gravemente  ocupado,  y  mí  amigo 
Valdivieso,  á  pesar  de  sus  años,  coqueteando 
con    una  maja!    .\nimo,   amigos  mios,   que  el 


ITtNC.\.  II 

amor  os  guie  y  qn<i  la  fiutuTia  os  nwido.  .  Son 
lasdos  y  media...  (miran./o  el  rtloj.)  I.u  Conde- 
sa me  espera  en  su  galiincle.  y  di-lio  li-nerc<>n 
ella    una   esplicacioii.    \a  c-s   hora,    ^idit  if 

quierJa.) 

ESCENA  XIV. 

Cabios,  Emilia  del  brazu;  dcspue»   fl  IIakon    j   l.ri»A: 

luego  VAinivivso  y  una  nvisrari  Vfstiils  de  Maja.  Solfii 

por  la  (lucrlj  derrctin    y    olravit'saii    la   crriia  riiIrsndM 

por  lo  puerta  del  fuiídu. 

Car.  Es  preciso  que  yo  la  bableá  usled,  pero  muy 

despacio. 
F.Mi   C.nh.illern,  eso  no  es  posible. 
r.Aii.  .No  li,-iy  remedio.  (iHjnií.) 
I.n.  ¡al  liaron.)  I.e  digo  ¡\    usled    que  no   puede 

ser. 
Rab.  I.e  juro  !i  usIimI  ,  señora,  que  sigo  en   lod" 

las  instriiccioni-s  de  su  esposo  de  usled. 
Itos  .\cepla.  hermosa  maja,  ó  moriré  de  amor  it 

tus  pies. 
Maja,  i'.so  es  demasiado. 

Ros.  No  es  demasiado.  Tú  no  sabe»  lo   que  nflc 
.    pecho  encierra.  I  ú  no  C(moces  los  eft-ctos  de 

un  estallido  de  mi  corazín' 

(Dice  estas  palabras  con  un  «niusiasino  ridiculo  y  al 
llegar  i  la  puerta  del  fnro,  ene  el  telón.) 

KIN  DEL  ACTOSEtiU.MK). 

ACTO  TERCERO. 

La  mifma  drcorarion. 

ESCE.VA  I' R I. MERA. 

Edi'ardo,  tale  por  la  puerla  izquierda  mirando  e¡ 
reloj. 

Pon  las  tres  y  cuarto,  v  no  lia  venido'  t.ocrr.n- 
vidados  han  pasado  nl  hnurfel  OuorrA  hiirl.nr- 
se  otra  »i'ir  de  mi' No,  sos  palabras  indican 
otra  cosa;  me  habló  anli's  en  tinos  lérniinos. 
que  en  mi  juicio  ni  liny  (iiie  iliidar  de  «ii  c  iri  • 
ño;  por  fin  ahora  nos  veremos,  si  es  que  no  fal- 
la. No  hay  cuidado,  aqui  está,  [mirando  al 
fondo.) 

ESCENA   II. 

Eduardo,  la  Condesa,  tale  sin  dominó  y  con  el  Irajr 
de  baile. 

Con.  Mucbo  be  tardado,  nu  es  verdad*  Dis|ién- 
senie  usl'd.  [le  tienta. ' 

Edu.  Si'ria  un  ingrato  si  tral.Va  de  quejarme.  Pr- 
ro  qué  tiene  usti-d.  (".oiidcsa^  E-lá  iisti-d  in- 
quieta; Iluto  en  usled  cierta  agilaei  m... 

Co>.  Si,  lo  estoy;  bacc  una  hora  me  han  asaltado 
ciertos  temores,  que  no  puedudesechar  de  mi 
tan  fácilmente. 

Ei)i.   lemoresl  [pauta] 

Con.  Eduardo,  es  cierto  que  usted  me  ama? 

Em'.  V  puede  usted  dudarlo.  <^indi'sa* 

Con.  El  rencor  se  abrig:i  fieciienlemente  en  el 
corazón  de  ricrlos  hombres  ;  y  n-riierdo  que 
un  dia  hice  cuanto  pude  por  humillarle  i  usled 
á  mis  pies 

Ene  .4  qué  recuerda  usled,  Condesa  ,  cosas  que 
ya  pasaron? 


1-2  Ptc 

Cos.  Yo  dubí  entonces  castigar  su  orgullo,  dán- 
dole una  lección;  y  la  verdad,  lemo  enconlrar 
una  venganza  londe  busco  un  perdón. 

Eot.  ( La  conciencia  le  remuerde!)  Pero  es  locura 
recordar... 

Co-».  Si,  Eduardo;  no  puedo  menos  de  recordar- 
lo, y  es  una  idea  que  no  se  aparta  de  mi;  en 
lugar  del  amante  lleno  de  alegría  al  contem- 
plar su  felicidad,  espero  hallar  al  hombre  ven- 
gativo que  me  diga:  «lie  ganado  » 

tDu.íVeo  q.ie  la  lucha  es,  igual.;  No  sé  qué  res- 
ponder á  s(!nu>janlescabiiaci(>nes.  Conil(!sa,  no 
está  usted  bástanle  sati-fi'cha  de  su  belleza, 
para  estar  también  segura  del  amor  que  me 
inspira? 

r,o>.  Quisiera  creerle  á  usted. 

Kdi'.  C'eo  que  insiste  usted  demasiado. 

Cü>.  V  si  yo  tuviese  motivos  para  dudar  de  su 
amor? 

Eor.  Es  imposible!  'senlándose  á  su  lado.) 

Con.  Eduardo,  usted  ama  á  otra  muger. 

Eni.  Vu! 

Co.N.  Es  inútil  que  usted  lo  niegue;  es  la  esposa 
de  (luevara. 

Epu.  La  esposa  de... 

Coy  l'tiede  usted  jurarme  p'ir  la  fé  de  caballero, 
que  la  esposa  de  Ouevara  lees  á  usted  indife- 
rente? 

Edu.  Puedo  jurarlo.  Eslá  usted  satisfecha? 

Co:<.  Si,  lo  estoy,  y  me  alegro  también  por  usted; 
porque  esa  muger  no  es  digna  de  que  usted.... 

Ene  (Juiere  usted  esplicarme.  Condesa?.. 

Con.  Se  ludiré  á  usted  reservadamente.  La  es- 
posa de  iiuevara  es  demasiado  alegre,  y... 

Eoc.  Condesa,  usted  eslá  equivocada,  y  no  liene 
seguramente  motivo.. 

Con.  .No  me  he  equivocado,  yo  misnia  la  he  sor- 
prendido  en  mi  gabinete  esta  noche  escribien- 
do un  billete. 

Edi'.  L'n  billete!  Pero,  Condesa,  si  la  esposa  do 
Guevara  no  está  en  Madrid. 

Con.  Lstá  en  Madrid,  y  yo  la  he  visto. 

E[>i).  Es  un  error. 

Con.  Vo  misma  la  he  convidado,  y  mi  modista  la 
ha  hecho  el  dominó;  yo  misma  la  he  visto  en- 
tregar el  billete  á  uno  de  los  jóvenes  que  asis- 
ten frecuentemente  á  mis  reuniones;  por  úlli- 
ino,  yo  misma  la  he  visto  salir  con  él  del  bra  - 
zo.  Quiere  usted  mas? 

Eue.  Vamos,  Condesa,  le  digo  á  usted  que  esa 
muger  no  es  capaz... 

Con.  .Me  llama  la  atención  el  interés  con  que  us- 
ted la  defiende! 

Eiii).  La  defiendo.  Condesa  ,  porque  se  la  calum- 
nia 

Con.  Poco  á  poco,  Eduardo;  esa  seria  una  acción 
indigna,  y  yo... 

Edu.  Perdone  usted,  Condesa;  pero  tengo  la  se- 
guridad .. 

Con.  Pc'io  á  qué  viene  esa  indignación  tan  exa- 
gerada? 

Edu.  Condesa,  esa  muger  es  esposa  de  mi  mejor 
amigo.  Esa  es  la  única  causa  del  interés  con 
que  la  defiendo.  Pero  sí  usted  quiere  darme 
una  prueba  lie  a|»recio,  digame  usted  el  nom- 
bre del  que  la  acompañaba. 

Con,  Vo  no  debo  revenir  .. 

Edu.  Lo  suplico,  Condesa,  lo  suplico. 

Con.  Pues  bien,  es  .. 


\D0 


ESCEN.V  III. 


Dichos,  el  BiRON  que  aparece  por  la  puerta  del  fon- 
do-, la  Condesa  lo  vé.         "-jii-'  .uit! 

Con.  Ahora  no. 

Edu.  Pero  digame  usted  al  menos... 

Con.  .\ntes  de  que  el  baile  concluya... 

Edu,  .\\i' 

BiR.  cTiempo  perdido;  no  consigo  nada.)  [alto  al 
verlús.)  Si  molesto  .. 

Edc.  De  ninguna  manera. 

Con  Le  había  prometido  á  usted  el  último  wals, 
y  usted  venia...  Dispénseme  usted,  estoy  un 
poco  tnala 

Euu.  (Condesa,  no  me  ha  dicho  u»led  todavía...) 

Con.  Le  he  dicho  á  usted  que  ahora  no,  y  esa  in- 
sistencia con  que  usted  lo  reclama,  me  molesta 
mucho,  (tase  puerta  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Eduardo,  el  Barón. 

Edu.  (No  saber  yo  de  fijo...) 

Bar.  Qué  tienes,  Eduardo? 

Edu.  Vo?  Nada.  Creí  que  hablas  abandonado  el 
baile. 

Bar.  Si ,  pero  he  vuelto,  [lo  querido  acompañar 
hasta  su  casa  á  aquella  muger  de  quien  antes 
me  digistes    .  pero... 

Edu.  Qué  muger? 

Bar.  .Aquella  para  cuya  conquista  me  animaste! 

Edu.  Si,  eh?  V  dime,  dime?... 

Bar.  (•  s  un  ángel,  amigo  mió,  es  un  a.ngel. 

Edu.  Bien,  hombre,  bien. 

Bar.  Pero,  qué  tienes? 

Edu.  No  tengo  nada...  Con  que  vamos,  has  fraca- 
sado? 

Bar.  No  lo  creas. 

Kdu.  Entonces,  dime.  . 

Bar.  Vo  he  seguido  fielmente  tus  consejos. 

Edu.  Si,  hombre,  si;  ya  recuerdo  que  te  acon- 
sejé... 

Bab.  Es...  Cállate  ahora,  {viendo  entrar  á  Ro- 
sendo.) "  ;. 

Edu.  Dimelo,  hombre.  '"« 

Bar.  Silencio  ahora.  '■^'•^ 

.:;-  I/,    eii- 
ESCENA   V. 

Eduardo,  Barón,  Valdivieso. 

Uos.  {tirándose  en  el  sofá.)  L'f,  me  he  comido  me- 
dio pavo  trufado! 

Edu.  {ap.,  con  cóUra.)  Con  que  esto  es  decir  que 
no  podré  saber  nada' 

Bar.  Qué  e>-  eso  .  amigo  mió?...  üónio  ha  tdo  de 
avenluras?  '.d  Uosendo.) 

Uos.  Uecueida  usted  aquella  maja  tan  flexible 
y  tan  airosa? 

Bar.  Si,  recuerdo... 

Uos.  Una  vii'jn  con  una  nariz  muy  prolongada,  y 
una  barba  ilem.isiadu  saliente.  <'.omo  eslá  bas- 
tante ligera  de  carnes,  me  pareció  tan  vapo- 
rosa ..  [levantándose.)  Oh!  Venus,  Diosa  de  lu 
hermosura!..  Qué  le  hecho  yo  para  que  me  tril- 
les con  esa  crueldad? 

Enu.  Pero  hombre,  quieres  decirme  ..  {al  Barón. J 

Bar.  Cállale  pof  Dios,  que  el  marido  nos  esta  es- 
cuchando, (señalando  á  Rosendo.) 


Y    PEKITENCU. 


Euü.  Pero  el  marido,  di;  quién? 

Báb.  [bajo.)  lit  nurido  de  aquella  joven  del  re- 
trato que  vimos  CMJ  Aranjuez  Qué  le  parece? 
Eh.'...  Adiós ,  cliico  ,  adiós ,  adiós,  [se  va  riendo 
foro.) 

ESCENA   VI. 

Eudabdo,  Kosendo. 

Edu.  Pero,  señor,  el  marido  de  aquella  del  retra- 
to que  vimos  en  .Vranjuuz...  [despuei  dertfii- 
xionar.'  Ab! 

Ros,  Qué  tienes? 

Ecu.  Dime,  Rosendo;  lodo  el  mundo  te  ha  creido 
efeclivanieute  el  marido  de  la  señora  de  Gue- 
vara? 

Ros,  Uastanle  trabajo  me  ha  costado  sostener  mi 
papel. 

Edu.  Pues  señor,  ya  no  cabe  duda.  El  Barón  ba 
creido  arrebatarte  tu  esposa  y  la  querida  al 
amante. 

Ros.  Qué  me  dices? 

Edu.  Qué  bi:  de  decir!  Que  siempre  tienes  la  ca- 
beza <i  pájaros. 

Ros.  Pero  hombre,  esplicate  al  menos. 

Enu.  ien  t-nleiidido  que  Luisa  me  ha  visto  del 
brazo  con  la  Condesa,  y  ha  querido  vengarse 
marchándose  con  el  Barón. 

Ros.  Calla,  hombre,  calla!  ..  Tu  espoia  ettá  á 
quince  leguas  de  aqui. 

Edu.  tslá  aqui  le  digo  ;  á  lo  menos  estaba  hace 
poco;  el  Barun  la  hu  aconip¿ifiado,  peí  o  míen- 
le, miente  ,  ella  no  es  capaz  de  recibirle  en  su 
casa.  No  es  verdad  ,  Uosendo,  que  el  Barón  es 
un  miserable?  He>póndeme,  amigo  mió,  tengo 
necesidad  de  que  me  respondas. 

Ros.  Si,  biimbre,  si  le  responderé!  Tu  esposa  ba 
recibido  una  educación  ejcelenle  ;  pero  cómo 
quieres  lú  que  yo  vaya  á  asegurar... 

Edu.  Tienes  ra?iin  ;  mienli  as  mas  gr.inde  es  la 
inocencia  ,  con  mas  facilidad  se  la  sorprende. 
El  Barón  pagará  bien  caro  su  alre\imientu.  ^se 
dirige  d  la  puerta.) 

Ros  Poco  á  poco,  amigo  mió  ;  óyeme.  El  Barón 
cree  que  yo  soy  Guevara;  esdecir,  que  su  prin- 
cipal intención  ha  sido  burlarse  de  mi,  que  yo 
no  puedo  tolerar... 

Edu.  (Ella  no  puede  faltarme.) 

Ros.  Vo  be  recibido  la  n>ayor  parte  de  la  ofensa, 
y  necesito  también   leparacion. 

Edi.  Tú  no  tienes  que   meterle  .. 

Ros.  Te  digo  <iue  me  dejes  obrar  como  debo.  Tú 
eres  el  ofiiidido  pnr  el  hecho,  báUte  con  él  si 
quieres  yo  soy  el  ofendido  por  la  intencioiij  y 
también  debo  batirme. 

Enu.  Pero  oye,  hombre    llosendo. 

Ros.  Nada,  no  oig>>  nada;  yo  me  llamo  ahora 
Guevara,  déjame,  [su  va  Uaeia  la  puerta  dtre- 
rlia,  y  al  llegar  a  ella  le  dice  Eduardo.) 

Euu.  La  ves?  La  ves  allií  Mira  bien  si  es  ó  no  mi 
esposa. 

Ros.  La  misma;  y  tu  hermana  también. 

t:.Du.  Mi  hermana! 

Ros.  V  del  brazo  con  aquel  joven  limido  ..  Té- 
jame, amigo  mió,  no  me  contengas,  voy  á  bus- 
car al  liaron!  [vase  ) 


vt 


ya  le  he  visto  A  usted 


ESCENA  Vil 

Edu»rdo,  detpucí  C*ulos,  en  itguiUa  Luis*,  (if./iuei 
Emilu. 

Eot  Procuremos  manifestar  la  mayor  tranquili- 
dad, y  asi  sabré  la  verdad.  Hola  ,  caballerilo! 
Cómo  ha  sido?  lia  variado  In  tuala  fortuna' 

Car.  Si  señor;  ahora  longo  algunas  esperanínv  fii 
la  felicidad 

Edi,.  Esperanzas,  ch*  Si , 
con  un  dominó  azul. 

Cií.  Es  verdad. 

Kdu  tsled  se  habrá  propuesto  conlinuflr  la  con- 
quista de  su  dtísconoeida,  si  es  que  no  la  cono- 
ce; tendrá  usted  el  proyecto  de  arrostrar  loilos 
los  obstáculos. 

C*n.  Si  usted  supiera  que  hermosa  y  que  sencilla 
es!..  Seria  un  crimen  alentar  contra  su  can- 
dor; no  podrá  haber  trofeo  en  semejante  con- 
quista. Al  contrario,  hubiera  sido  en  mi  una 
cobardía. 

Edu.  .No  ha  seguido  usted  mis  consejos  ,  pundo- 
noroso joven,  y  debo  estarle  sumamente  reco- 
nocido. 

ESCENA   VIII. 

Luisa  v  Emilia  lian  salida  por  la  puerta  df  rccb*  j  han 
oído  las  ultimas  palabras.  Emilia  se  adelanta  para  abra  - 
zar  á  su  hermauu ,  Luisa  pasa  por  detrás  y  se  coloca  al 
otro  lado. 


Emi.  Querido  Eduardo! 

Edu.  Hermana  mia!  [abraiándola.] 

Cab.  Como! 

Emi.  Eduardo,  el  señor  es  don  Carlos  de  l'lloa, 
es  el  joven  de  quien  antes  le   he  dicho... 

Edu.  Caballero,  es  usted  un  hombre  de  honor  ,  y 
merece  la  mano  de  mi  querida  hermana. 

Emi.  Que  oigo! 

Cta.  Emilia! 

Luí    Kduardo! 

Edc.  Usted,  señora...  [vá  d  abrazarla  y  te  con- 
tiene.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  RosB^DO,  ti  BAton.  Anlet  de  salir  te  les  cye 
ditpular  dentro. 

Edu.  Es  la  voz  de  llosendo! 

líos,  [salen  ahora.)  Le  digo  á  usted   que  es   una 

acción  indigna  ,  y  que  si  la  intención  de  usted 

ha  sido  oleiulernie... 
UiB.  \  o  no  debo  contestar  á  usled.  Daré  mis  es- 

plicaciones,  y  después,  y  si  usted  su  empeña, 

estoy  á  sus  órdenes. 

ESCENA  IILTI.MA. 
Dicho»,  la  Cu.^DiSi. 

Con.  Señores,  he  sabido  que  han  mediado  nmlcs- 
laciones  entre  estos  caballeros,  >  sriiliria  qUü 
en  mi  casa  hubiese  el  luriior  disgusto. 

Ilos.  .No  p'ieile  evitarse,  señora,  hay  cue-llones  .. 

Ei.u  Te  suplico  que  ralles  .  y  que  desistas.  Con- 
desa, présenlo  i  bsled  i  mi  esposa. 

fco>.  Su  espo>a' 

Todos  Su  e>posa' 

lLbv.(ttpresamiute  a  la  C'indesa.]  Por  un  rasgo  de 
orgullo  que  no  tiene  defensa,  adopté,  señora. 


u 


Pecado  y 


mi  segundo  apellido  al  retirarme  del  gran 
inundo.  Sus  hermosos  ojos  y  el  recuerdo  de  mi 
pasada  derrota,  me  sacaron  de  mi  retiro,  y  qui- 
se darla  una  lección;  pero  usted  adivinó  mis 
intenciones  con  esa  perspicacia  y  ese  tacto  es- 
quisito  que  siempre  le  ban  distinguido...  [en 
alia  voz.)  Si ,  Condesa  ,  be  aprovechado  los  en- 
cantos del  carnaval  para  recordar  por  algunos 
momentos  mi  antigua  vida  de  soltero;  pero 
prefiero  la  tranquilidad  doméstica. 

Bar.  (El  campo  es  mió.) 

Edl.  Vuelvo  otra  vez  al  lado  de  mi  esposa,  espe- 
rando que  me  perdone  este  pequeño  desliz. 
Los  que  no  comprenden  mas  delicias  que  las 
que  ofrece  la  alta  sociedad,  se  reirán  al  verme 
gravemente  ocupado  con  mi  escopeta  y  con 
mi  caña  de  pescar;  pero  ofrezco  despreciar  sus 
criticas  huilonas.  La  felicidad  me  ha  hecho 
invuloerable.  {abrazando  d  tu  espota.) 

Lci.  Si ,  querido  Eduardo  ,  le  perdono;  pero  no 
volverás... 

Edi).  Te  lo  prometo. 

Con.  Yo  también  le  dispenso  esa  calaverada,  dig- 
na de  sus  buenos  tiempos. 

Edi'.  Si,  Condesa;  pero  una  calaverada  que  en  mi 
actual  posición  ofrece  grandes  peligros  He 
pasado  algunas  bora'<  de  tormento,  he  sufrido 
mucho. 


PLNlTtXCU. 

Pero  llevo  en  mi  conciencia 
este  precepto  grabado, 
que  siempre  junto  al  pecado 
estuvo  la  penitencia. 

FIN. 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 
DEL  BEINO.  —  Aprobada  en  sesión  de  4  de 
febrero  de  1852. — Antonio  Guerola. Es  co- 
pia del  original  censurado. 
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1:1  Peregrino,  o.  4. 
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El  poder  de  un  falso  amigo,  n.  2. 
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Ai  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

El  padre  del  novio,  t.  2. 

El  pronunciamiento  de  Triaría,  o.  1. 

El  pintor  inglés,  t    3. 

El  peluquero  en  el  baile,  o.  i. 

El  ¡taptor  y  la  cantante,  t.  \. 

El  Rey  de  los  criados  y  acertar  por 
carambola,  1.  2. 

El  roto  Je  un  hijo,  t.  2. 

El  rey  mártir,  o.  i. 

El  Rey  hembra,  t.  2. 

El  Itey  de  copas,  t.  1. 

El  fíobü  de  Elena,  t.  enl. 

eI Secreto  de  una  madre,  l.Zypról. 

El  Seductor  y  el  marido,  t.  3. 

El  sastre  de  Londres,  t.  2. 
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El  Tarambana,  t.i.   . 
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El  Tejedor  de  Játiva,  o,  3. 

El  Tejedor,  t.  2. 

¿'1  vaso  de  agua  ,  ó  los  efectos  y  las 
causas,  t.  S. 

El  Vivo  retrato,  t.  3. 
•  El  vampiro,  1.  i. 

El  «llímo  dia  de  Venecia.  I.  3. 

El  Vllimo  de  la  raza,  t.  en  1 . 

El  Vltimo  amor,  o.  3. 

El  l'surero,  t.  1- 

El  Zaj^terode  Londres,  (.3. 

Et  zapatero  de  Jerez,  o.  i. 

Fausto  de  Undertcal,  t.  3. 
Fuerte -Espade  elaventurcro,  t.  S. 
Fernando   el  pescador  ó  Málaga  y 
los  franceses,  o.  3  actos  y  ificuad. 

(iustavo  III  ola  conjuración  de  Sue- 

cia,  t.  3. 
Iñistavo  VVnsa,  o.  5. 
(¡aspar  líauser  ó  el  idiota,  t.  4. 
iiuardapii  III:  ó  sea  Luis  A'V  en  ca 

su  de  Mmn.  Üubarry,  t.  1. 
Guillermo  de  ¡Vassau,  i  el  siglo  XVI 

en  Flandes,  o.  5. 
Geroma  la  castañera,  zarzuela. 

Hasta  los  muertos  conspiran,  o.  3. 
Honores  rompen  palabras,  ó  la  ac 

cion  dt  Villalar,  o.  i. 
Uerminia,  ó  volver  <i  tiempo,  t.  S. 
líalifux.  apicaro  y  honrado,  t.  en 

3.  y  «»  prólogo. 
Hombre  tiple  y  mujer  tenor,  o.  4. 
llonor  y  amur ,  o .  5 . 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  i. 

Ilusiones,  n.  i. 

Isabel,  ádus dias  deesperiencia ,  1 .3. 

Jorge  el  armador,  t.  4. 
Jkí  i/tiejem6r(i,  o.  1. 


4  José  Maria,  o  v\aa  nueva,  o.  t. 

\Juan  de  las  liiiiu,  o.i 
li  Juan  de  Padilla,  o.ftcuadros. 
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'•I  Julián  el  carpintero,  t.  3. 
■4  Juana  Grey,  t.  3. 

4  Juzgar  por  apariencias,  o.  3 
3  Jugar  ron  fuego,  t.  i. 
-Julio  César,  o.  3. 
'^' Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  i. 

'■>  Laura  de  Monroy;  ó  los  dos  Maes- 

5  frei.  o, 3. 

3  Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

4  Luchar  contra  el  sino,  6  la  Sortija 

del  Itey,  o.  3. 
3  f.ÍKCien  sobrinos!!  o.  1. 
8  Laura  de  Castro,  ó.  4. 
''  Laura,  i prúlugo, epilogo^,  o.  3. 
3  Liizaroú  el  puftor  de  Florencia,  1.  5. 

3  /.atrenumonf,  t.  3, 

5  ia  Abadia  de  Castro,  t.  7  cuadros. 
i*  La  Abadía  de  Penmarck,  t.'i. 

4  La  Alquería  de  Bretaña,  t.  5. 

3  La  Uiirbera  del  Escorial,  I.  1. 

4  La  Batalla  de  Clavija,  o   i. 
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li  Los  Consejos  de  Tomás,  o.  3. 
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3  La  cadena,  t,  3. 
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T  La  cola  del  perro  de  Alcibiadei,t.3. 
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7  Locarte  y  la  aldea. o.  3. 

Los  cabezudosü dos  siglos  después,  t.i 

■a  í.a  calumnia,  f.3. 
1    6  La  castellana  de  Laval,  t.  3. 
2i  7  La  Cruz  de  Malta,  t.3- 
aj  9  La  Cabeza  á  pájaros,  t.  4. 
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4'f.n  Jorobada,  t.  1,  1 

8;/.rt  ¿ey  del  (mfciiilu,  o.  1.  4 

3  /.n  limosna  y  el  perdón,  o.  1 

«>' La  loca,  t.i.  3 

10,/.aí(ira,<ielc(iJ(iIlo(Je/(u7lorr«i,f.3-2 

4:10  Muger  eléctrica,  t.  1. 

H  La  .Modista  alférez,  t.  2. 

7' /.a  .Mano  de  Hics,  o.  .">. 

fi  La  Moza  de  mesan,  o.  3. 

y  La  madre  y  el  niño  siguen  bien,  t.  f. 

S  La  marqueta  de  .Seneíerre.  I   3. 

5  7,01  inuloi  consejos,  (ten  tl  pecado  la 
penitencia,  t.  3. 

sl7.a  muger  de  un  proirrípfo,  f.  3. 

5¡7,fi  muger  que  pierde  sus  ligas,  t.  1. 

i, Los  Mosqueteros  dr  In  /l'írto.  I.  3. 

{¡La  Mano  derecha  y  la  mano  isquitr- 

fil     da.  1.  ». 

Z' Los  misterios  .de    París,    primera 

7  parte  t.  6  rundro». 
G  7Jem  segunda  parte,  t.  3  cuadros. 
3  Luf  Mosquet'rbs.  I.  O  cuadros. 

La  Marquesa  de  Savannrs.t.  3. 
ti  LaSorhedtS.  Barlolomédei!Fi2,t.ll. 

8  La  ttpera  y  el  sermón,  t.  en  2. 
í  l.a  P-mada  prodigiosa,!.  1. 
(I  7.01  Pecados  capitales,  magia,  o.  4. 
i  Los  perranci'S  deun  carlista,  o.  1. 
U  7.01  ;)íni(enlflK(inco»,  f .  2. 

La  paga  de  .Vaiídnd,  zarz.  o.  1. 
1.1  La  Penitencia  en  el  pecado,  I.  en  3. 

S  La  Posada  dt  la  Madona,  t.  en4.v 

7      prologo. 

fi  f.«  primero  ts  lo  primtro,  Í..3. 

(■  La  Pupila  V  la  pénAola,  t.  1. 
11  Im  piotegíilarin  saberlo. t.i. 

h)S  Pasteles  de  .Varia  Mírhtn.  t   2. 

«)  7.of  Prusianos   m  la   Lorena,  ó  la 

,1       Aonrrt  rf«  uno  midrr,  I.  3. 
22  La  Potada  dr  Ciirrilto.  o.  1. 

.T  La  Perla  serillann.  o.  1. 

3  7.1  Trim'r  eíenpilorin.  ti. 

9  La  Prueba  de  amor  fraternal,  t.  2. 
La  Pena  del  talion  ó  ttnjanza  di 

H      un  mirido.a.  5. 

3* 7.1  Quíntade  Verneuil.t.3. 

3.  La  quinta  en  venta,  o.  3. 
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4J  loqut te  titne  y  lo <¡ut  te  ficrdt. f . 1 .  3    \ 


ra  Beina  Sibila,  o.  3.  lí 

Ln  lieina  Murijarita,  t.  etfi  C  a«<oí. 

La  Jlueda  del  coquetismo,  ti.  3. 

La  Uoca  encnntada,.o.  4.  ( 

Lot  Reyes  magros,  u.  i.     ! 

Xa  Rama  de  encina,  t.  SS.  ¡ 

La  saboyana  ó  la  gracia  de  Dios,  t.í 

Ln  selva  del  diablo,  (•  4. 

La  serenata,  t.  1. 

La  Sesentona  y  la  colegiala,  o.  1. 

La  Sombra  de  un  amante,  t.  i 

Los  Soldados  del  rey  de  Roma,  t.  2.  2 

Los  Templarios,  ó  la  encomienda  de 

Aviñon,  t.  3. 
La  Ta:a  rota,  t.  1. 
La  Tercera  dama  duende,  t.  en  3. 
La  Toca  azul,  t.  en  1. 
La  tia  y  la  sobrina,  o.  1. 
Los  Trabucaires,  o.  5. 
La  vida  por  partida  doble,  t.  1. 
La  Viuda  de  15  años,  1. 1. 
La  Victima  de  una  visión,  t.  1. 
La  viva  y  la  difunta,  1. 1. 


Mariana,  t.^a.y  prólogo.  3 

Mauricio,  ó  la  favorita,  t.  2  2 

Mas  vale  tarde  que  nunca,  t.i.  2 

Muerto  civilmente,  t.  1.  2 

Memoriasde  dos  jóvenes  casadas,  t.i-  A 
Mi  vida  por  su  dicha,  t.Z.  |3 

Mariá  Juana,  6  las  consecuencias  de, 

un  vicio  t.  5.  i8 

Martin  y  Bamboche, 6  los  amigos  de 

la  infancia,  1.9  cuadros.  4 

Mateo  f  I  veterano,  o.  ^.  2 

Marcó  Tempesta,  t.  en  3.  2 

Maria  de  Inglaterra,  í.  3,  2 

Margarita  de  Tork,  t.Z.  3 

Maria  Remont,  í.  3.  4 

Mauricio  ó  el  médico  y  la  huérfana, 

í.  2.  3 

Mali,  ó  la  insurrection,  »•  $•  1 

Monge  seglar,  o.  8.  '  3 

Miguel  Ángel,  t.  3.  2 

Megani,  t.  2.  2 

Maria  Calderón, e.  A.  2 

Mariana  la  vivandera,  t.  S. 
Mistefiosde  bastidores,'i.'pte.  zar. 

Ki  ella  es  ella,  ni  él  e»  él,  6  ti  capi- 
tán Mendoza,  t.i.  »  t 
No  ha  de  tocarse  ala  reina,,!.  3.        2 
Kuestra  Señora  de  los  Avismos,  ó  el 

enslíílo  de  Vitlemeuxe,  t.  5. 
Huma  el  crimen  queda  oculto  á  la 

.Justicia  de  Dios,  t.  6  cuadros. 
Kncha  y  dia  de  aventuras,  ó  los  ga- 
lanes duendes,  o. Z.  4 
No  hay  miel  sin  hiél,  o.  3.  3 
No  mas  comedias,  o.  3.  3 
No  es  oro  cuanto  reluce,  o.  3.  3 
No  hay  malq  ue  por  bien  no  venga,  o.l 
Ni  por  esast!  o.  3.  3 
TV»  tanto  ni  tan  poco,  t.  3.  4 


Ojo  /;  naris//  o.  1. 
tilimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 
Otra  noche  toledana,  i  un  cafcoílero 
V  una  señorOi,  1. 1. 


t'^rram  es  de  la  vida,  t.  i. 

ffrder  y  ganar  un  trono,  t.i. 

Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 

J'erder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3 

Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

¡'edro  el  negro,  6  los  bandidot  de  la 

Carena,  I.  «nS.  2  10 

Por  no  escribirle  lat  señas,  t,  «n  1.  3    3 


4 

3 
3  12 
2    4 

2  8 

3  11 


6  Perder  ganando  ó  la  batalla  de  da- 
mas, t.Z. 
Por  tener  un  mitmo  nombre,  o.  1. 
Por  tenerle  compasión,  1. 1. 
Por  quinientos  florines,  t.i. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  t.2. 
Por  ocultar  un  delito,  aparecer  erí- 

minal,  o.  2. 
■Percances  matrimoniales,  o.  3. 
Por  casarsel  1. 1. 
Pero  Grullo,  zarzuela  o.  2. . 
Por  camino  de  hierro\  o.  1. 
Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 

C>ui¿n  será  su  padre?  t.  en  2. 
¿Quién  reirá  el  último?  t.i. 
Querer  como  no  es  costumbre,  o.  4. 
Quien  piensa  mal,  mal  acierta,  o.  3. 
Quien  á  hierro  mata....  o.  1. 

Reinar  contra  stt  gusto,  t.  3. 

Rabia  de  amor!!  t.  i  . 
LRoberto  Bobart,6  elverduge  delrey, 
I     0,3  actos  y  prólogo. 

Ru^l,   defensor  de  los  derechos  del 
pueblo,  1.  5. 

fíieardo  el  negociante,  t.  en  3, 

Recuerdos  del  2  de  mayo,  ó  el  ciego 
de  Ceclavin,  o.  i. 

Rita  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope- Dábalos,  o.  3. 

Ricardo  y  Carolina,  o.  8. 

Si  acabarán  los  enredos?  o.  2. 
Sin  .empipo  y  sin  muger,o.  1. 
Santi  boniti  harati,  o.  i. 
Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 
Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el  Es- 
corial, o.  i. 
SohresaHos  y  congojas,  o.  S. 
Seis  cabezas  en  un  sombrero,  t.  1. 

Tom-Pus,  6  el  marido  confiado,  i.\. 
Tanto  por  tanto,  ó  lacaparoja,  o.l. 
Trapisort,daspor  bondad,  t.  en  1. 
Todos  son  raptos,  zar  suela  o.l. 

Vencer  su  tterna  desdicha  ó  ií»  caso 

<le  conciencia, 1.  3. 
Vaícníina  Valeniona,  o.  4. 
Tícenle  de  Paul,  ó  los  huérfanos  del 

puente  de  Ntra,  Sra.  t.  8  a.  1  pról 

Un  buen  marido!  t.i. 

Vn  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 

Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

Una  cabeza  de  ministro,  t.  1. 

Una  noche  á  la  intemperie,  t.  1. 

fin  irat'o  como  hay  muchos,  t.  i. 

Un  diablillo  con  faldas,  t.  i. 

Un  pariente  millonario,  t.  2. 

Un  avaro,  t.  2. 

Uncasamientoconlamanoizqda.t.^ 

Un  padre  para  mi  amigo,  t.  2. 

Una  broma  pesada,  t.  2. 

Un  mosquetero  de  Luis  XtlI,  t.  2. 

Un  dia  de  libertad,  t.  3. 

Uno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

Una  cura  por  homeopalia,  t.  3. 

Í7n  cnsamiínto  ó  jon  de  caja,  ó  las 

dos  vivanderas,  i.  3. 
fin  error  de  ortografía,  o.  1. 
Una  conspiración,  o.  i. 
Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 
fl<io  actriz  Anprovisada,  o.  1. 
fin  (10  eomo  otro  cualquiera,  o.  1. 
Un  motin  contra  Jisquilache,  e.  3 
Un  corazón  ntutcrnal,  t.  3. 
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\üna  noche  en  Teneeia,  9.  4. 
f/n  viage  á  América,  t.  3. 
Un  hijo  en  6ujca  de  padre,  t.% 
Una  estocada,  t.2. 
Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 
Un  soldado  de  Napoieon,  t.  en  2. 
f7n  cajamíenfo  pr»vieionaI,  t.  en  1. 
Una  audiencia  secreta,  t.  en  3. 
Un  quinto  y  un párhulo,  t.  en  i. 
Un  mal  padre,  t.-enZ. 
Un  rival,  t.  en  i. 

Un  wiaVido  por  el  amorde  Dios,t.i. 
Un  amante  aborrecido,!,  en 2. 
Una  intriga  de  modistas,  t.  i. 
Una  mala  noche  pronto  se  pasa,  1. 1 
Un  imposible  de  amor,  o.  3. 
Una  noche  de  enredos,  o.  1. 
Un  marido  duplicado,  o.  1. 
Una  causa  criminal,  t.  3. 
Una  reina  y  su  favorito,  t.  5. 
Un  rapto,  t.  f. 
¡Una  encomienda!,  o.  2. 
Una  romántica,  o.  i. 
Un  Ángel  en  las  boardillas,  t.  i. 
Un  enlace  desigual,  o.  3. 
Una  dicha  merecida,  o.  i. 
Una  crisis  ministerial,  1. 1. 
Una  noche  de  Máscaras,  o.  Z. 
Un  intuito  personal,  ó  los  doscobar- 

det,oH. 
Un  desengaño  á  mi  edad,  9.  1.  ' 
Un  poeta,  t.i. 
Un  hombre  de  bien,  t.  3. 
ITna  deuda  sagrada,  t.i. 
Una  preocupación,  o.  4. 
Un  embuste  y  una  boda,  larí.  o.  2. 
Un  tio  en  las  Californias,  t.  i. 
Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reservado 

por  fuerza,  t.Z. 
ün  cambio  de  parentesco,  o.  i. 

To  por  vos  y  vos  por  otro!  0.3. 
fa  no  me  caso,  o.  1. 

ADVERTENCIAS. 

La  primera  casilla  manitiesta  las  Mu- 
geres  que  cada  comedia  tiene,  y  lasegtin- 
aa  los  Uunibres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  k  cada 
titulo,  signiticaii  si  es  original  ó  traducida. 
En  la  presente  lista  están  incluidas  las 
comedias  que  pertenecieron  á  D.  Ignacio 
Boii  y  D.  Joaquín  Aleras,  que  en  los  reper- 
torios Nueva  Galería  y  ATusoo  Dramático  se 
publicaron,  cuya  propiedad  adquirió  el  sc- 
üorLalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  lihreriiis 
de  PEUEZ,  calle  de  las  Carretal;  CUESTA 
calle  Mayor. 

Kn, Provincias,  en  casa  de  sus  Cor- 
responsales. 

PRECIOS  EN  MADRID. 
I. as  de  la  Biblioteca:  En  un  acto,  i3  rs 
En  2,  3  ó  mas  actos,  4  rs. 

En  Provincia*  abonarán  UN  REAL  MAS 
por  razón  de  portes. 

Las  que  pertenecen  al  Museo dramáticm 
En  un  acto,  á  3  rg.  En  dos  actos,  i  4  rs.  Un 
tres  ó  mas  actos,  á  f»  rs. 

Las  de  la  Galería  de  Boíx:  En  un  acto,  i 
3  y  4  rs.  En  dos  actos,  4  6  j  6  rs.  tn  tres  * 
mas  actos,  á  C  y  8rs.    ; 
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MADRID-.  1851. 

lUPBBNTi    DE  VlCBNTF.   DB    L*L*Mi, 

Calle  del  Duque  di  Alba,  n,  13. 

\íasc  «1  SupleiHculo. 


